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LAS BANDERAS DE LOS BUQUES DE GUERRA.

(Publicado en La Revista general de Marina.}
En nuestra última expedición á la córte 

de Portugal con motivo del casamiento del 
Príncipe Real, tuvimos ocasión de visitar 
el magnífico acorazado ItctlisL que entre otros 
buques extranjeros se hallaba fondeado en 
el Tajo.

Los lectores de la Revista conocen per­
fectamente las condiciones de este tipo de 
buque y no es por tanto nuestro intento 
repetir descripciones que, áun cuando siem­
pre interesantes, resultarían de poca no­
vedad.

Tampoco vamos á debatir si este tipo de 
buque es ó no conveniente en general ó 
en relación á nuestras necesidades y re­
cursos. Sucede en esto como en todas las 
cosas humanas que, no estando bien de­
terminadas, tienen su pró y su contra y 
mediante una hábil elección de argumen- 

aducirlüs ú ocultarlos según con- 
nuestro intento, puede llegarse 
ante auditorio de profanos) á de- 
ó la necesidad ó la inutilidad del

tos para 
venga á 
(máxime 
mostrar, 
tipo.

Otro es hoy nuestro intento, reducido á 
exponer observaciones recogidas al paso, que 
pertenecen mas al órden moral que a^ ma­
terial; mas á lo que se siente que á lo que 
se palpa.

TOt^sde aue el visitante pone el pié en 
la cubierta del IttiLîci etupií'sa á p rcibirse 
de un espíritu de orgullo nación d satisfecho 
que se refleja en los semblantes de todas 
las clases de su tripulación.

El comandante, que con razon se consi­
dera jefe de la más potente máquina de 
guerra que flota sobre el mar ó descansa 
sobre los continentes; el oficial que señala 
al admirado visitante aquellos formidables 
cañones que á la más ligera presión de su 
índice sobre un boton eléctrico lanzan ma­
sas enormes de hierro con increíbles velo­
cidades; el maquinista que acaricia risueño 
la rueda y la palanca que con ligero es­
fuerzo de su mano produce movimientos 
en el sentido que su voluntad determina, 
con una fuerza de 18.000 caballos; el ti­
monel que, como cosa própia, contemida 
aquella rueda con que tan fácilmente guía 
al mÓHstruo, haciéndole girar á su capricho 
con la misma facilidad con que guiaba cuando 
niño la pequeña barquilla en que ensayaba 
sus atrevidos equilibrios; el centinela que 
custodia la entrada de aquel soberbio al­
cázar y sorprende las primeras impresiones 
de admiración del visitante; todos reflejan 
en áus semblantes satisfechos, risueños, á 
veces compasivos, la convicción de una su- 
perioiidad aue halaga su amor pát.rio: que 
parece como que justifica cierta creencia en 
la superioridad de su profesión sobre todas 
las otras, cierta especie de engreimiento, 
ya que no de orgullo, como partícipes 
en la dirección, en el usufructo, hasta en 
la condición de habitante de aquel privile­
giado trozo del territorio nacional que causa 
envidia á los extraños.

Nosotros no tuvimos necesidad de extre­
mar el espíritu de observación para aper­
cibirnos de esta circunstancia que nos pa­
reció bastante justificada y bastante eficaz 
para tenida en cuenta cuando se trate de 
aquilatar la fuerza mural de una escuadra. 

Recordamos haber participado en bastante 
/1 haber sentido como un 

satisfacción cuando en el 
Plata o en sus afluentes enseñábamos á algún 
admirado paraguayo el notable mecanismo de 
un canon uso de 16 cm. montado en colisa

Viejísima Ceres ó en nuestras 
isldó Ghafarinas a algún rifú-ño inculto el singular pulimento y^ complicación de la 
maquina de la Diana, con más salideros en

Cobailos podían desarrrollarNuestros aires de satisíaccion y áuií nmX 
Uo 01 güilo relativo nos parecían entóuces 
tan legitimo.' como nos han parecido ahora 
los de los tripulantes del HaZÚ nor mp 
Sth naturalmente ia^diver­
sidad de circunstancias, estaban fundados 

toe el
, Siguiendo el_ mismo órden de considera

tTs'r st 
tisfaccion de espíritu no debe hih 

ía fue d" r 
seutir al reáu <to Z’ulcioTv “ ^“*1 *’“1® 
de la humanidad: la muj-r. ' **

btóoT aqu Iw ’

sirven á sus JrdeSes atrae 
la atención una verdadera obra'’^® 
propia de la nación X Sis rim,?® “f*®’ 
sota en este género: una caia ®Í®' 
dimensiones, de rica madXT grandes 
trabajo, destinada á guardar otri casi reliquia nacionaif cluyt cfn 
se permite como un verdad que, aunque no se esIXt^ íu;iyncgio 
este le acepta como singular 
mismo prestigio con que le ¿ 
gen y la veneración en que se le

La joya en cuestión es uL ■ 
bandera de combate bordada á 
las señoras de Florencia v dedicad»®! 
que formidable que ha de pasead 
mundo para que sea ‘I «1 
blos amigos n le mid a dp in

por las señoras flor.-utinas^’^''Otico deseo 
cuadro colocado sobre la Al “ ““ 
la bandera y que en aquella 
que no queremos traducir n l'^^’^gua la belleza de sus “ “o oierda

¡<O Nave che porterai sul 
e la fortuna d Italia, sia sembré r 
dei venti la forza che ti muove 
,fyellmo indamo i tuoi ^nchi

La bandiera che le Dame Florentine ap- 
pendono alia tua antena sventoLi sempre 
gloriosa; salutata dai popoli amici, te~ 
muta dai nemici delta patria.

Noi sappiamo di affidarla á mani va­
lorase, e confidiamo che come uscira in­
colume dalle tempeste, cosí sará segnate 
de vittoria in un giorno di battagtia.

O Nave, á te i nostri augurii é i nos­
tri voti. Spingi animosa la prora ovun- 
que la patria ti accenna; noi ti seguiremo 
con trepido affetto, ma con ferma fede 
nei gloriosi destini d‘Italia.»

La bandera y el cuadro fueron entre­
gados con verdadera solemnidad por las se­
ñoras’* flor mtinas al Comandante Italia, 
conde Napoleon Oanevaro en el puerto de 
Spezzia el dia 10 de enero de este año, 
según refiere el periódico de Florencia La 
Nazione.

La comisión encargada de entregar tan 
estimada ofrenda la formaban las señoras 
condesa Pandolflai, princesa Corsini, ba­
ronesa Levi, señoras Fenzi y Fabrini y 
marquesa Florinda Miglioratti á las que se 
agregaron las marquesas Spinola, Lalático, 
B )rea d‘ Olmo, algunas otras señoras y se­
ñoritas y el príncipe Corsini, síndico de 
Florencia.

La oficialidad del Italia recibió en la es­
tación del Spezzia á las señoras florentinas 
que despues del necesario descanso en el 
alojamiento que les estaba preparado en 
La Croce de Malta se dirigieron al muelle 
donde las aguardaba una magnífica falúa 
de vapor.

Llegadas al acorazado fueron recibidas 
en la escala por el Comandante y sobre 
el puente por la distinguida señora del 
Almirante Acton que se había anticipado 
para hacer los honores de la casa.

Formada ia tripulación sobre el alcázar 
y prévins tres toques de corneta, la con­
desa Safronia Pandoifini presentó al Coman­
dante ia llave de la caja que contenía la 
bandera y extraída esta y extendida por las 
delicadas manos de ias seis damas venidas 
de Florencia, la condesa pronunció estas 
palabras.

«Sr. Comandante: en nombre del Comité 
organizador cumplo el honroso encargo de 
presentaros la bandera que ias damas de 
Florencia ofrecen á la nave real Italia: ¡que 
nuestros votos ia acompañen! ¡que ondee 
siempre gloriosa para el bien inseparable del 
Rey y de la Ralla!»

La señora,Fabrini recitó despues dirigién­
dose á ia tripulación ia bellísima dedicatoria 
escrita en el cuadro de que queda hecho mé­
rito y cuya redacción es obra del ilustre se­
nador Marco Tabaririi.

El Comandante conde Canevaro contestó 
á, aquellas nobles damas con un sentidísimo 
discurso de gracias en nombre de los tri­
pulantes y de la Marina toda. Manifestó 
que sn ooa.jclon uó le permitía expresar 
todo lo que sentía; pero que deseando cor­
responder de algún modo á aquel honor, 
les ofrecía una promesa para que por igual 
conducto que había venido la bandera, fuese 
llevada á la, noble y patriótica Florencia, 
como el mejor presente que podían ofrecer 
los marinos y ios soldados.

Cedamos ia palabra al distinguido conde 
Canevaro y respetemos la belleza de su len­
gua ya que no podemos asegurar una tra­
ducción tan expresiva como el original.

Hé aquí ia promesa solemnemente pro­
nunciada por el Comandante del Italia, 
rodeado de sus oficiales, ante la tripulación 
formada, estimulado por el fuego de las 
miradas de aquellas damas nacidas bajo el 
cielo de Rafia y extendida su diestra sobre 
el escudo que se ostenta entre colores na­
cionales.

«ín nome dellf equipaggio, in nome degli 
Uificiali che mi attorniano, in nome mió 
che ho L onore di comandare questo vas- 
cello. in nome della Marina tutta, vi giu- 
ro, e lo giuro per questi colori che ci sono 
sachri, per la croce d.i Sdvoia que vi splen­
de net mezzo, che la vostra bandiera será 
tenuta ben alla, e che in ogni tempo nella 
pi opizia e nelV avversa fortuna, sará nos­
tra aspirazione é nostra ambita gloria il 
versare in sua difesa sino alh última góc­
ela del sangre nostro. ¡Lo giuro!»

Cuatro guardias marinas tomaron entonces 
la bandera y á ios acordes del himno na­
cional fué arbolada en la popa del acora­
zado y saludada con 21 cañonazos y con 
entusiastas aclamaciones de viva el Reu v 
viva Italia.

A este acto imponente siguió un lunch 
en obsequio de los visitantes, que recor­
rieron dí-spues las principales dependencias 
del buque, presenciaron el manejo de los 
cañones do 100 t. y el de ios aparatos de 
lanzar torpedos.

Las señ *ras fueron obsequiadas con mag­
níficos ramos de flores y el Comandante 
en nombre de los raariib^ros les ofreció 
como recuerd'O lindas cintas en que estaba 
ricamente grabado en oro el nombre de 
Italia con una margarita, símbolo del nom­
bre de la Reina que el conde Canevaro 
había solicitado poder asociar constante­
mente al de su buque.

A las cuatro de la tarde partían de re­
greso las señoras en una lancha de vapor 
desde la cual y hasta cierta distancia pro- 
digarou aplausos y aclamaciones al Italia y 
á su Comandante, aclamaciones contestadas 
con entusiastas hurras por la marinería 
desde el C istido del acorazado.

Por hi tarde hubo comida en La Croce 
de Malta y al presentarse al conde Cane- 
vaio fué recibido con aplausos por los asis­
tentes. La múrdca del Italia amenizó aquel 
ac.r y su luz eléctrica proyectó desde abordo 
Un naz movib e que i uminó cousUutemente 

ca -no recorrido por las señoras despues 
e ia (Rímela, desde su alojamiento hasta 

U^Uci: n d^i crmino de hierro.
fl. ocurrido, tal como lo re-

La Nazio'^.e shi comenUrio ui deduc­et n 
p ro 
à U'-

q^^ V» 
: tr- pát;

Û ahí quizas fueran ociosas; 
t Tu ae más coa relación

lU^- T’-r? 6Í hecho de ofrecerlas 
ann una bandera para el 
acorazado Italia, revela que el renacimiento 
^6 Marina ha sido altamente sim­

pático a la nación; que la sociedad italiana 
lo ha seguido con interés y ha queriT aso­
ciarse por actos ostensibles á este Spovi- 
miento de desarrollo del poder m¿ ' timo 
concediéndole la importancia que rea ’aente 
tiene y aprtibando con su adhesion la epí ducta 
de los Gobiernos que iniciaron, prosigAgron 
y han de dar cima á tan patri5tica em­
presa, prescindiendo de cuáles sus 
ideales políticos, siempre que co?vh<^io' 
ese grandioso pensamiento de hacer su 
nación respetable y respetada poíg. zon 
y por la fuerza en todos los á: dto. del 
mundo.

La Marina á su vez ha visto con satis­
facción que aquella antigua córte, áun cu^mdo 
separada de los mares, recuerda, estima y 
considera á los que en ellos viven y por 
ellos pasean sus banderas, símbolo de la 
patria que cobija en la paz al hijo au sen» e 
de su suelo y defiende en la guerra sus 
derechos, sus propiedades y su vida.

El efecto moral de una bandera de se­
mejante procedencia no es ciertaoiente igual 
al de cualquiera otra. Apartanao la vista 
de la teoría oficial que á todas les concede 
igual valor, y respetando y ensalzando el 
altísimo concepto de su significado, es in­
dudable que en la práctica no puede pres- 
ciiidirse de agregar al efecto real y al,efecto 
moral ordinario, el que dan á estos símbolos 
sus circunstancias especiales de antigüedad, 
de procedencia, de privilegio ó de va^u \his- 
tórico en sus diversas acepciones.

El pendón de los Reyes Cat'diceaue 
conserva Granada, no es igürd á'lá ban­
dera remendada que en los ¿Mr h ifvos 
iza el planten sobre las ruinosa'.’, afi .ayas, 
que, á manera de fuertes ve.rgonzanfeé, co­
ronan las alturas de alguno,s do nuestros 
solitarios puertos: la insignia que tremolaba 
en Trafalgar sobre el trinquete del navio 
Príncipe, no se contempla ahora de la misma 
manera que las que, prescindiendo de toda 
ceremonia, extraen diariamente nuestros 
guardabanderas de la taquilla de bitácora, 
generalmente mal avecindada: las banderas 
que adornan el templo de Atocha, cuanto 
más destrozadas, cuánto más reducido se 
halle su valor intrínseco, tanto más alto 
se cotizan en el aprecio y en la veneración 
de los que las contemplan: la espada de 
don Juan de Austria, que los visitantes del 
Museo_ Naval contemplan extasiados, aquel 
soberbio montante que esgrimió con sus 
manos el héroe vencedor de Lepanto y 
que tuvo en las suyas el venerable Pío V, 
ni está, ni puede ser considerado como un 
sable ordinario de uniforme.

Cualquiera de estos objetos confiado á la 
custodia ó conferido como enseña de una 
fuerza, acrecería seguramente su valor, su 
pujanza en el ataque, su resistencia en la 
defensa, su abnegación en el sacrificio, su 
heroica disposición á abogar todo otro sen­
timiento en aras de la conservación v del 
prestigio inmaculado de la gloriosa enseña 
que parece como que vierte honor sobre 
el que la defiende y maldición sobre el uue 
la desdora.
' ^3’ esencia de este razonamiento 
a la bandera dei Italia, es indudable que 
el efecto moral de aquella enseña tiene que 
ser mayor que el que producen las ban- 
deias ordinarias. Al desplegarse en un com­
bate, al ondear majestuosa sobre la popa 
del Italia ¿no impregnará la atmósfera con 
aquellos recuerdos, con aquellos votos, con 
aquellos augurios que las señoras de Flo­
rencia quisieron que la acompañasen? ¿No 
aparecerá ante la imaginación de los com­
batientes la imágen de Florencia que por 
boca de sus damas alienta el corazón y re­
pite al oido del guerrero aquella frase má­
gica ¡sventoli sempre gloriosa!

A ia idea aterradora de entregar la ban­
dera de la pátria ó de amenguar su honor 
su presitgio ó su gloria; á la absoluta ne­
gación que cierra el paso á aquella idea 
cuando importuna se presenta en trance 
duro y de terrible prueba ¿no agregaría 
algún valor la idea de entregar además de 
deslucir, de aminorar, ó inversamente de 
defender y glorificar el prestigio hasta en­
tonces inmaculado de aquel símbolo en que 
pusieron las damas florentinas, á ia vez que 
su pensamiento, sus manos delicadas, quizás 
alguna blanca mano que antes ó entonces 
o despues había sido estrechada con afecto 
con ternura, acaso con amor, que es en úl­
timo extremo el agente que mejor mueve 
el corazón clel hombre y ha producido (en 
nuestra pátria sobre todo) las acciones más 
grandes, más heróicas, más caballerosas?

Una bandera de combate ofrecida por una 
ciudad á un buque, le liga á ella de tal modo 
une de tal manera sus empresas al nombre de 
la ciudad donante, que ia repetición ó la se. 
uerahzacioú de este hacho transformado en 
costumbre estrecharía las relaciones de la 
Malina con la sociedad española, difundi­
ría la afición y el interés por ella y sería 
un lazo más entre ia Armada y la nación 
cre.ando por tan fácil manera vínculos más 
puros, ya que no más fuertes, que los 
que ligan á las industrias nacionales con 
ia existencia del material flotante. Unos y 
otros se complementarían; aquellos sosten­
drían la union moral y estos la material.

Esta costumbre patriótica, cuya ^ropa- 
ganda corresponde iniciar á los Comandan­
tes de bs buques modernos, cuando no se 
les anticipen, como sería de desear, las 
ciudades, las provincias, las asociaciones ó 
ios particulares, puede tener principio en 
cualquier tiempo.

Una bandera bordada por las señoras as­
turianas y bendecida solemnemente en el 
Santuario de Covadonga sería un obsequio 
estimadísimo para el acorazado que llevará 
en su dia por el mundo el nombre vene­
rable de Pelayo. Su valor se acrecentaría aún 
nctabb’.mente si pudiera ser recibida de ma­
nos de S. A. R. la Princesa de Asturias,

La bandera del crucero Cristóbal Colon 
no podría venir de origen mas autorizado 
que de aqu-d que perpetúa en España ia 
raza Lustre del gran descubridor.

El Cuba y el Luzon indican con sus 
própios nombres la procedencia que corres­
ponde á sus banderas.

No hablamos ya de la Sagunto, la Za- 
Tagoza, ia Gerona j otras que por su res­

petable ancianidad, no parecen hallarse en 
condiciones de recibir estas ofrendas, que 
á nuestro juicio deben asemejarse más á 
regalos de novia que á tocas de viuda.

No debemos dar fin á estas indicaciones 
sin consignar que en el caso posible de que 
tuviesen algún eco, nadie podría alegar de­
recho más legítimo á sus primicias en Es­
paña que el capitán de fragata Coman­
danta del crucero Infanta Isabel don Joa­
quin Laz,a!s^a, oviycko oUplioaa eil Un Sentido 
análogo lian sido bondadosa y cumplida­
mente satisfechas por S. A. R. concediendo 
al crucero que lleva su nombre el honor 
de poseer su retrato y su autógrafo, que 
si no e.s ciertamente una bandera en el 
sentido estricto de la palabra, será siem­
pre un depósito sagrado que los tripulan­
tes (le aquel buque unirán al emblema de 
la pátria en sus prosperidades y en su for­
tuna adversa, si por desdicha la tuviese.

Y ya que la bandera del Italia nos ha 
sugerido la idea que inspira nuestro escrito, 
un deber de gratitud y de afecto retiene 
nuestra pluma hasta que hayamos consa­
grado un cariñoso recuerdo á su distinguido 
Comandante, digno jefe de tan hermoso 
buque y harto merecedor de la honra que 
su pátria le ha dispensado ya dos veces, 
abriéndole las puertas del Parlamento, donde 
su voz siempre atenta á los intereses de 
la Armada ha enmudecido en cambio, ante 
las luchas del partido. Afable, cortés, co­
nocedor profundo de todos los detalles del 
buque que maneja, marino consumado, po­
lítico y políglota, su compañía produce 
nuevo encanto sobre el encanto de su bu­
que. El Conde Napoleon Canevaro, por su 
origen, por su aspecto y por ia facilidad 
con que habla nuestro idioma, nos hacía 
fácil ia agradable ilusión de que era com­
patriota y compañero nuestro. La suerte le 
acompañe siempre cual le acompaña nues­
tro afecto.

Madrid I." de julio de 1886,
Ramón Auñon.

LA MENDIGA DEL RETIRO.

Y Judo, despues que hubo reclamado la 
atención de los convidados, empezó su re­
lato de la siguiente manera:

I
Era más de la media noche cuando me 

retiraba del Casino.
En mi mente buiiía la idea del suicidio 

y mi mano buscó instintivamente ia cu­
lata del revolver.

Prefería pasar por cobarde ante la socie­
dad, que pasar por un hombre sin honor...

Y mi honor había quedado hecho girones 
encima del tapete... Había jugado el resto 
de mi patrimonio, y despues que ya no 
quedaba en mi bolsillo ni una peseta... 
jugué mi palabra y también la perdí.

Cornil ya no poseía nada, á no ser el 
remordimiento de mis malas acciones, de­
terminé quitarme ia vida, que desde a^uel 
momento resultaba para mí mismo una 
carga demasiado pesada.

Para llevar á cabo mi propósito me di­
rigí á los desmontes del Retiro.

Era el mes de diciembre, y Madrid se 
hallaba envuelto en una inmensa sábana de 
hielo... Los techos de las casas parecían 
espejos sobre ios cuales reverberaba la pá­
lida claridad de la luna, y á lo lejos des­
tacábanse las gigantescas sombras de infini­
dad de cúpulas y miradores... El viento 
azotaba ias ramas de ios árboles y su sil­
bido se asemejaba al de ia culebra...

Apesar de que el frío era intensísimo 
mi cuerpo tenía ia misma agilidad, y el 
calor de ia fiebre me resguardaba de los 
copos de nieve que caían sobre mí... Hasta 
el hielo parecía espantarse del horrible es­
tado de mi ánimo...

Cuando me hallé en el sitio que había 
elegido^ piira suicidarme, lágrimas de arre­
pentimiento acudieron á mis ojos, recor­
dando los consejos que me dieron mis pa- 

y sentía algo así como miedo de mi 
propia obra.

Pero reponiéndome al instante y pensando 
que la crónica escandalosa de la Córte se 
apoderaría de mi nombre al siguiente dia, 
y que por donde quiera que fuese me se­
ñalarían con el dedo, saqué el revolver.... 
coloqué el cañón sobre la sien derecha y 
disparó...

II
La mano de la Providencia, sin duda al­

guna, desvió de su sitio el arma homicida, 
y ía bala, que debió perderse entre los ár­
boles (¡ue había á mi espalda, fué á herir 
á una joven mendiga que estaba acurrucada 
y medio muerta de frío en uno de los ban­
cos de piedra que allí existen...

El grito que dió la infeliz, impidió que 
repitiese el segundo disparo, y me lancé en 
pos de aquel eco que me representada un 
nuevo crimen. Suponed cuál no sería mi 
espanto cuando vi que la sangre salía abun­
dante tiñendo las andrajosas ropas de la 
mendiga... No sabía que hacer, si pedir so­
corro ó llevar á mi casa aquel inanimado 
cuerpo... Ambas cosas me comprometían, y 
ante el temor de nuevos escándalos, resolví 
cargar con la joven, y así lo hice... Su des­
mayo, me prestó el valor que ya iba fal­
tándome.

Tan pronto hube llegado á mi casa, puse 
en movimiento á los criados, exigiendo á 
todos el m-yor secreto, é hice venir al mé­
dico... Al mismo tiempo, y como carecía 
de mujeres que pudieran asistir á la herida, 
dispuse que se llamara á una hermana de 
la Caridad.

Cuando el doctor terminó las delicadas 
operaciones que preceden á la estraccion de 
una bala, mis labios no se atrevían á pre­
guntarle, cuál era el verdadero estado de 
la jó ven, pues sospechaba que su pronos­
tico debería ser terrible tratándose de una 
herida en el pecho.., ¡Yo asesino! Esta pa­
labra la sentía repetir por todas partes, y 

el temor era en mí cada vez más evidente... 
Si el juez hubiese llegado en aquel momento, 
me considera un criminal, porque las apa­
riencias me condenaban...

El módico, mirando la turbación de que 
estaba poseído, y apiadándose de mi es­
tado, me obligó á guardar cama, jurán­
dome antes, que nadie sabría una palabra 
de cuanto había pasado... El bueno del 
doctor, á quien referí brevemente lo que 
ocurrió, daba ancha salida á sus sentimien­
tos honrados, convirtiéndose, de amigo ca­
riñoso, en padre amantísimo que vela por 
la vida y la honra de su hijo... Me pre­
paró una medicina que me sumió en un 
profundo sueño, y la fiebre, combatida desde 
un principio, no adquirió el desarrollo que 
se temía...

Sin embargo, en veinte dias no pude 
darme cuenta de lo que á mi lado había 
pasado...

ni
Figuraos cuál no sería mi sorpresa al 

encontrar mi lecho rodeado de personas 
conocidas.

Allí estaba mi tio que, desde que ocur­
rió el fallecimiento de mi madre, y por 
consecuencia de la mala conducta que yo 
observaba, se retiró á sus posesiones de 
Zaragoza para no verme jamás... Y allí es­
taba también el médico, acompañado de la 
jóven mendiga, á quien yo creía muerta, 
y que en aquel momento me preparaba 
un vaso de tisana...

—Perdóneme usted, tio—repuse en segui­
da;—perdóneme mis locuras y olvide el 
pasado, sobre todo esas infamias de que 
he_hecho blanco nuestro apellido. Y usted, 
niña-—dije dirigiéndome á la mendiga,— 
perdóneme también el daño que involunta­
riamente ia he hecho...

. ¿Daño?—contestó ésta.—Por el contra­
rio, señor, en vez de daño me habéis he­
cho un bien, pues si no es por vuestro 
generoso corazón, seguramente que aquella 
noche muero de hambre y de frió... ¿Ver­
dad, señor doctor, que debo bendecir la 
bala que me hirió?...

Si no bendecirla—dijo éste—al menos 
agradecerle que haya respetado vuestra vida...

—Y ia de ese picaro—añadió mi fio cuya 
voz temblaba por la emoción.—Sí, por­
que es un tunante, quien olvidándose de 
que existían personas que, en medio de 
agravios y_ de ofensas, de resentimientos 
y diferencias, se hallan dispuestas á que­
rer hasta el delirio á todo aquello que es 
parte de su própia vida... ¿Y no es la tu­
ya parte de ia mía? ¿No eres acaso mi 
sobrino? ¿No fuiste siempre mi compañero 
inseparable, hasta que por tu própio bien 
eyité seguir siendo encubridor de ese mal­
dito vicio que te ha colocado en la situa­
ción en que te hallas? Pues bien, yo te 
juro que desde hoy eres mi prisionero, y 
que para perdonarte necesito que me pro­
metas muchas cosas...

—Hable usted, tio—repuse yo;—que dis­
puesto estoy á aceptar cuantas condiciones 
lormule...

La primera, que desde hoy en ade­
lante no juegues... La segunda, que esa 
nina á quien debes ia existencia, ha de 
vivir entre nosotros respetada y querida, 
con el mismo cariño y respeto que si fuese 
nuestra hija... Y la tercera que, fíjate bien 
en esto, has de obedecerme en todo aquello 
que te mande.

—Aceptada la primera y segunda con- 
(iicion, pero no así la tercera, que inva- 
nir^ propósito que tengo para el porve-

¿Y cuáles son esos propósitos?—replicó 
mi tio.

—Pues sencillamente—añadí—recuperar el 
tiempo perdido... trabajar... y satisfacer pe­
seta por peseta todo lo que debo...

Usted no debe nada—repuso el doc­
tor.—Todos ios pagarés que existían firma­
dos y en circulación, han sido recogidos 
por su tio, y la casa en que usted ha­
bita también le pertenece...

¿Es decir?...
—(^ue he hecho traición á los secretos 

que se me hatiían confiado... Pero supongo 
que esto no le extrañará si reflexiona que 
el móvil no ha sido otro que el más acen­
drado cariño á la memoria de sus padres...

—¡Oh doctor!—repliqué.—Usted ha ido 
más allá de lo que debía...

No—dijo entonces mi tio. — Ha hecho 
lo que hace todo verdadero amigo que 
aprecia y estima la amistad... Pero aquí 
ya no se trata sino de obligar á ese tunante 
á que tan pronto abandone el lecho venga 
conmigo á Zaragoza... A ver, pequeña— 
añadió dirigiéndose á la jóven,—á ver si 
consigues lo que yo no he piidido obtener...

Y la niña, aleccionada sin duda alguna 
durante los dias que llevaba enfermo, em­
pezó^ á hacer mil zalamerías acompañadas de 
muchas lágrimas, que me pusieron en el 
caso de avenirme á todo lo que proponía mi 
tío... En aquella criatura se descubrían 
desde luego rasgos y detalles de que había 
tenido una regular educación, y así es 
que cuando se convenció de que sus rucióos 
únicamente habían triunfado, entonces me 
abrazó y besó con la mismí! efusión y ™ 
riño que si hubiese sido su ángel tutelar.

Mi tio presenciaba la escena enternecido 
y, llamando á la jóven, quiso ocultar en­
tre los abrazos que también le prodi 'Riba 
las lágrimas que pugnaban por salir de sus 
OJOS...

IV
Transcurrieron algunos años, y no salí 

de Zaragoza.
Odiaba la Córte, y procuraba compensar 

ese odio con las alegrías y placeres que 
me proporcionaba la vida del cam¡,o.

Por las tardes me acompañaba mi anciano 
tío y nos dirigíamos al cokgio, en •; l cual 
había ingresado la jóven mendiga, y ahí 
pasaban las horas entre las satisfacciones 
del uno y las alegrías del otro; y cuando 
ya nos cansábamos de hacer propósitos 
respecto del porvenir, volvíamos á 
casa, mi tio ensalzando las bondades de 
su nueva sobrina, yo deseando que llegase 
el nuevo dia para volverla á ver.

Üno de los dias en que mág locuaz y
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alegre se mostró mi lio, despues de comer, 
se sintió repentinamente indispuesto y mandó 
que inmediatamente llevasen á su casa á 
la joven.

Esta vino acompañada de la directora del 
colegio, y cuando la tuvo junto á sí, la 
habló en los siguientes términos:

/distes, hija mia, la que salvaste 
á mi sobrino de que cometiera un espan­
toso y abominable crimen... Tú le obligaste 
á que se trazase una línea de conducta 
honrada é irreprochable, y por tí conseguí 
verle nuevamente bajo este techo, del cual 
no debió salir nunca desde que sus padres 
íallecieroD... Pues bien, como tan buena y 
cariñosa has sido conmigo y tan aplicada 
te has mostrado durante tu estancia en el 
colegio,, te dejo heredera de toda mi for­
tuna, sin otra condición que seas siempre 
honrada y virtuosa. Solo quisiera, para mo­
rir tranquilo, que me prometieras que ha­
brías de ser la esposa de mi sobrino, si 
tus sentimientos no se oponen á ello...

—Señor—dijo la jóven deshecha en lá­
grimas.

Nada... nada... Si comprendes que 
tu corazón ha de revelarse contra esta ti­
ránica exigencia, dímelo, que yo te relevare 
del compromiso, pues no deseo más que 
la felicidad de vosotros... ¿Te callas? ¿Guar­
das silencio?..,. Eso me prueba que accedes 
á mi pretension paternal, y que quieres á 
mi sobrino... Ahora acércate—me dijo—y 
poneos ambos de rodillas junto al lecho... 
Así... así... ¡Dios os bendiga y que os dé 
el cariño suficiente para que jamás el ol­
vido penetre en vuestros corazones!... Y 
tú, sobrino, ten presente que fuistes un 
mendigo de honradez, y que esa honradez, 
el honor y la felicidad, te la dió la que 
tienes á tu lado.

Mi pobre tio cayó en un continuado des- 
mayo y falleció á los pocos dias, habiendo 
presenciado mis desposorios con la mendiga 
del Retiro, cuyo nombre es Consuelo, sím­
bolo de aquél que he hallado desde que 
traté de suicidarme. . . . . . .

Conque ya, sabéis, señores, la historia 
~----_secreía de mi matrimonio... Ahora lo que 

ruegOvá todos es que la divulguéis por 
Madrid para que no vayan á hacer su­
posiciones falsas y ridiculas, porque así 
como una bala puede ser causa de la fe­
licidad, también puede originar muchas des­
gracias, sobre todo cuando la bala se di­
rige contra los abrigadores de la calumnia.

Y Julio terminó con esta frase la historia 
de la mendiga.

Rafael de Ramos.

Tenia un esposo que rae adoraba N un 
niüo que jugaba sobre mis rodillas. Era 
esposa feliz y venturosísima madre. En este 
año que ya á acabar perdí á mi esposo 
y á mi hijo. Una lanzada de la morisma 
acabó con el dueño.de mi alma. Una fiebre 
rápida y cruel marchitó aquel angelito blanco 
y gordezuelo como una bola de nieve. ¡Ah, 
Señor! Te pido que en premio de haber 
cumplido con todos tus mandamientos me 
otorgues la dicha de que el año inicuo en 
que mi dicha ha acabado sea arrojado de 
la vida con infámente pena y que San 
Silvestre le eche del cielo cuanto antes 
á ver si cambiando de año cambia mi la­
mentable fortuna.

San Silvestre se quedó confuso y en 
duda. Aquella devota mujer era en efecto 
un alma elegida. Y además El que tiene 
en su inteligencia la sabiduría y en su 
voluntad la omnipotencia había mandado 
que se complaciera á la rezadora de Toledo.

Iba á echar á andar para buscar al año 
vigente, cogerle de una solapa y ponerle 
en la calle... cuando de una pobre estancia 
de casa no muy rica de Lieja salió el 
acento murmurante de otra oración, 
Silvestre prestó atento orno.

Y oyó que una voz de mujer decía;
—¡Señor! Va á acabar el año más dichoso 

de mi vida. ¡Mil, mil gracias por tan felices 
doce meses! Mi padre agonizaba y ha re­
cobrado su salud. Mi prometido estaba en 
la guerra y ha tornado de ella vencedor, 
glorioso y enamorado. Dentro de pocos dias 
me caso. ¡Ah, Señor, que este año no acabe 
nunca! ¡Que sus doce meses sean doce 
siglos!

IV
—¡Caramba!—exclamó San Silvestre. 
Y se sumió en hondísima meditación.
—Estas dos benditas mujeres—pensaba 

igualmente dignas de la 
Sin embargo no es po­

sible contentar á ambas. Pide una que 
yo remate antes de tiempo y por castigo aí 
año que está de servicio. Demanda la otra

el Santo, son
merced divina.

en agua una candad fija de cada esencia, i 
fueron preparandocon la disolución de cada 
sustancia una séé de frascos graduados de 
tal manera, que t primero tenía, por ejem­
plo, un centígraio de extracto de ajo por 
litro de agua, elsegundo medio centigramo 
en igual cantidi de agua, el tercero una 
cuarta parte de centigramo y así sucesiva­
mente, hasta qi3 desaparecía completamente 
el olor de la esneia ó del extracto.

Con estas laterías de frascos graduados 
ha podido aneciarse matemáticamente la 
sensibilidad olfato de multitud de indi­
viduos.

Los experimeitos principales han sido he­
chos con 44 hoñbres y 38 mujeres. El des­
cubrimiento más curioso revelado por ellos 
ha sido,el de que los hombres poseen exac- 
tameale doble olfato que las mujeres, ha- 
bland) en tesis general.

ToáB las mujeres, sin excepción, dejaron 
de no^ar el olor del ácido prúsico, cuando 
esta sjistanciá había sido disuelta en 20.000
veces peso de agua, mientras que la ma­

de los hombres lo reconocían disueltoyorí 
al á
cida 
vec 
mujé

•úsico en 100.000 veces su peso 
WLa esencia de limon era recono- 

L los hombres disuelta en 150.000

LA DUDA DE SAN SILVESTRE.
I

En el último lugar del Almanaque, en la 
última hornacina del templo, olvidado de 
las oraciones y pobrísimo de preces estaba 
el Santo Silvestre, sin otro oficio que el 
de despedir al año. Hace muchos, muchos 
siglos que ocurrió esta escena.

La eterna dicha del bienaventurado te­
níale en el venturoso aburrimiento del bien 
eterno. Sin ocupación alguna durante tres­
cientos sesenta y cuatro dias del año, pa­
sábase en éxtasis las horas y las horas, fi­
jas sus viejas pupilas en lo azúl que irra­
diaba el resplandor divino. Otras veces se 
paseaba por las etéreas salas, viendo con 
envidia cuán ocupados andaban otros santos.

Por allá iba corriendo San Antonio para 
acudir á tiempo á mil novenas que le de­
dican mil iglesias y recibir en audiencia á 
millones de doncellitas necesitadas de novios.

El patrón de los apestados tran pronto te­
nía que llegar corriendo al cielo que hay 
sobre Constantinopla, como al que cubre la 
corriente del Ganges.

No se diga de Santa Bárbara, que, en­
vuelta siempre en el humo de la pólvora, 
no se daba un punto de reposo, y sin po­
derse lavar la sangre de las batallas, iba 
seguida de mancos, tullidos, cojos y otras 
categorías de hombres destrozados, en cuya 
turba se podían ver trajes de todas las épo­
cas y rostros de todas las razas, en prueba sin 
duda de que la humanidad ha sido tan cruel 
bajo Asdrubal y Atila, como bajo Federico 
el Grande y Napoleon.

Allá veía á Santa Lucía, que tenía casi 
perdidos los ojos en fuerza de trabajar de 
oculista: aquí extirpaba media docena de ca­
taratas, allá regalaba un guitarrillo á un 
ciego incurable y cobraba sus estipendios 
médicos en bendiciones y miradas de agra­
decimiento. Seguíale una especie de ciegos 
á los que jamás lograba dar vista, á pesar 
de sus súplicas al Eterno para que la otor­
gara tal milagro: esta especie era la de los 
tontos, que corrían tropezando unos con otros 
y haciendo tropezar á los más linces.

Pues no se diga si el desocupado San 
Silvestre hubiese dado la mitad del nimbo 
de oro que le pintó el Greco en cierta ca­
pilla toledana por tener la cuarta parte de 
las ocupaciones que atormentaban á San 
Ramón Nonnato, el cual siempre armado 
de forceps, recorría á escape el cielo para 
atender en el fiero punto del parto á todas 
las hembras cristianas que le dedicaban sus 
oraciones y sus lamentos.

Para todos había holocausto de memorias 
y súplicas, agradecimientos que ascendían 
del suelo en ei tembloroso vibrar del ór­
gano religioso y dulcísimas oracioncitas di­
chas entre dientes ai dormirse por las mu­
jeres más guapas del orbe. Sólo él, sólo 
el pobre Papa San Silvestre andaba silen­
cioso y sufriendo el desdén de los mor­
tales y esperando con impaciencia el dia 
de todos los Santos, en que alguna par­
ticipación le tocaba de las preces de la 
Iglesia; y sobre todo el dia 31 de diciem­
bre, en que los altares se alumbraban para 
desagraviarle de las calumnias que le habían 
levantado los historiadores con motivo de 
las Falsas Decretales y el supuesto bautizo 
de Constantino, y para ensalzar sus vir­
tudes de sacerdote.

n
El Señor de todas las cosas llamó un dia 

á San Silvestre, y le dijo:
—Has de saber que acaban de llegar á 

mí dos oraciones distintas y contrarias, dig­
nas ambas de ser atendidas. Quiero que 
oigas ambas y que á ambas les otorgues 
lo que piden. Fija tu vista en la tierra, y 
atiende los ecos de esos dos espíritus pia­
dosos.

in
En el más oscuro rincon de la catedral 

de Toledo oraba una mujer jóven y her­
mosa. Negras telas la vestían, juntaba sus 
pálidas manecitas en desesperado ademán, 
y de sus bellos ojos caían lágrimas gota 
à gota.

"-¡Ah, Señorl—decía—Ío era dichosa.

que perpetúe su autoridad y prolongue sus 
dias. ¿Qué hacer?

Mucho pensó. En varios momentos se quitó 
la tiara y se acarició la calva venerable, bus­
cando una solución. Por fin, pareció hallarla.

—Sí—afirmó,—es la solución única.
Llamó al Año, que era de 1350, y le dijo:
—Recoge tus doce meses y véte ahora 

mismo.
El Año, sin protestas, se puso en marcha.
Pero apenas había franqueado la puerta 

del cielo, San Silvestre salió á llamarle, v 
le dijo:

—Ya está complacida la devota de Toledo. 
Ahora vuelve á entrar, y sigue reinando 
eternamente; así complazco también á la de­
vota de Lieja.

V
Por eso la monotonía de la vida no se 

interrumpe por cambiar de nombre el año. 
Y cuando se ríe con júbilo infinito en Lieja, 
se llora desesperadamente en Toledo.

J. Ortega Munilla.

ALREDEDOR DEL MUNDO.

SUMARIO.
Las letras en Francia.—Los sentidos comparados en 

ambos sexos.—El doble olfato de los hombres.— 
Los perfnmes y las mujeres.—Nuevas modas.
Los críticos franceses están haciendo es­

tos dias el balance de lo que ha produ­
cido la literatura de aquel país durante el 
año que acaba de trascurrir.

No se muestran satisfechos los críticos.
El teatro, el género literario en que Fran­

cia tiene la supremacía hoy por hoy, no 
ha producido nada notable en 1886; nin­
guno de los dramaturgos célebres ha es­
crito nada, fuera de Victoriano Sardou, 
que ha dado á la escena el Cocodrilo, y 
todos ios autores cómicos han estado en 
desgracia, excepto Meilhac, que con Les 
demoiselles Clochard y con Cotte alcanzó 
dos éxitos no más que medianos.

La poesía ha estado dormitando. Los ana­
les literarios de 1886 no registran más poema 
notable que la Mer, de Jean Richepin. Los 
historiadores han estado mudos y el silen­
cio que más lamentan los amantes de las 
letras francesas el de Taine.

En cambio la novela ha estado como 
nunca llena de vida.

Dos novelas. Un crime d^amour y Pe- 
cheux dUslande y el drama de Renan Ab­
besse de Jouarre han sido los libros más 
alabados del año.

Fuera de estos, Emilio Zola ha escrito 
L^ocuore-, Octavio Feuillet, La Morte; Jorge 
Ohnet, Les-dames de Croix-Mort; Alberto 
Delpit, Mademoiselle de Dressier; Emilio 
Püuvillón, Jean-et Jeanne; Ludovico Ha- 
lévy. Princesse; Guy de Maupis^ant, La 
Petite Roque; Jean Richepin, Braces gens; 
Hector Maiot, Zyte Baccara; Octavio Mir- 
beau. Calcaire; Cáíulo Mendes, Zo^har y 
Mario Uchard, .Joconde Berthier.

Gon esto tienen los lectores el resúmen 
bastante completo de lo bueno que ha pro­
ducido Francia, literariamente hablando, 
en el año 1886.

El de 1887 comienza bajo los auspicios 
de dos síntomas dignos de nota, que son 
la aparición de los primeros asomos de de­
cadencia en la escuela naturalista y el al­
bor del imperio de una nueva escuela, la 
escuela de los novelistas rusos.

peso de agua, mientras que las 
, res^ejabm de notarla cuando se la 

presentaban disuelta en 75.000 veces su peso . 
de agua. Iguales resultados dieron el ajo 
y todos los demás extractos. Además, hubo 
tres hombres que tenían tan fino el olfato, 
que ohan el ácido prúsico disuelto en 
2.000.000 su peso de agua.

Existe, por lo tanto, una ley general con­
traria á la preocupación que atribuye á las 
mujeres una delicadeza especial de olfato, 
fundándola en su gusto marcado por los 
perfumes. Este gusto debe tener su origen 
precisamente en que las mujeres notan me 
nos que los hombres la fuerza de los per­
fumes, y por lo tanto las molestan menos.

Aviso á las señoras que abusan de las 
esencias sin sospechar los efectos que pue­
den producir en los hombres. De hoy en 
adelante debéñT acordarse de que están do­
ble más perfumadas para las narices mas­
culini^ que para las propias.

LA 
travA

Eb^ 
las se

mfdas van de extravagancia 
nciív^ra desgracia nuestra, 
jiñ©' lo correcto en Francia 
oras, cuando van invitadas

en

es 
à

ex-

que 
una

Entre los documentos leídos últimamente 
en la Asociación americana para el pro­
greso de la ciencia figuraba uno muy cu­
rioso, cuyos autores habían elegido por tema 
los sentidos comparados en ambos sexos.

Con efecto, la igualdad de los sexos en 
cuanto á los sentidos corporales no existe.

El tacto, por ejemplo, es mucho más de­
licado en la mujer que en el hombre, y 
así se explica la aptitud de aquella para 
los trabajos de aguja más finos. Sobre el 
oido y la vista no se han hecho experimentos. 
En materia de gusto, los hombres están me­
jor dotados que las mujeres, y por eso no 
hay grandes cocineras y si grandes cocineros. 
Pocas son las mujeres que entiendan bien 
de vinos, y si hay mujeres gourmandes, no 
hay casi ninguna que sepa apreciar las su­
blimidades del arte de la cocina, ni que me­
rezca en justicia del título de gourmet. 
Tanto es así, que esta palabra no tiene feme­
nino en francés.

Pero el olfato es el sentido con el cual 
se han hecho pruebas y experimentos más 
científicos y de carácter más conveniente.

Dos fisiólogos norte-americanos, Nichols y 
Bailey, han elegido una porción de sustan­
cias de olor muy acentuado, como la esencia 
de clavo, el extracto de ajo, el ácido prúsico, 
el cianuro de potasa, etc. Despues de diluir

en política, cuando se dice que «se tira de 
la oreja á Jorge.»

En política hablen Vds. con algún liberal 
con mochila y morrión de los que fueron 
milicianos nacionales armados accidental­
mente, y les oirán decir:

—Ni estos son progresistas, ni avanzados, 
ni nada. Muerto Espartero, nadie vale dos 
pesetas.

Por su parte los absolutistas repiten.
—Hoy nadie es puro, ni tiene fé, espe­

ranza, ni vergüenza, que son las tres vir­
tudes...

—Y un cabo.
En asunto de costumbres públicas ocurre 

lo mismo,
—Entonces sí que nos divertíamos—dice 

un señor mayor:—nos reuníamos cuatro ó 
cinco amigos, todos guardias de Corps, y 
con el sable cada cual debajo del capote 
así andábamos por ahí.

—¡Caramba! ¡Y lo que gozarían Vds. de 
Corps?

—Ya lo creo: á tronar un baile, á des­
baratar á sabia os un teatro casero y un 
público, y á enamorar mujeres á estacazos 
y á golpear maridos.

—¡Animalitos!
—Ahora no hay eso.
—No, señor; ¿qué ha de haber? ¡Pues no 

faltaba más!
—Porque no hay jóvenes, ni sangre, ni 

ingenio, ni chispa.
—No, no, señor; porque hay más policía 

y vigilancia, y no vivimos como entonces 
vivían ustedes.

—Aquellos bailes de Villahermosa y de 
la Fontana no los hay ahora.

—No, señor; ni vive Costillares.
—Aquellos bailes de sociedad en la calle 

de Luzon y en la del Almendro y...
—Era aquél otro Madrid.
Se habla de artes, y no falta quien acon­

seje al forastero.
—Vaya usted al Museo de Pinturas y vea 

usted el «Cuadro del Hambre.» Aquello es 
una maravilla: el francés ofreciendo al es­
pañol hambriento un panecillo, francés por 
supuesto,; panecillo que el español verdoso 
á quien se le ofrece rechaza indignado. Es 
un cuadro hermoso: los ingleses daban por 
Al cien tail millones, y no quiso darle el 
gobierno.

cacería ó á_ un chateau, lleven amazonas 
del color de la librea del anfitrión. Para 
las damas que tienen muchas relaciones 
ésto significa la obligación de hacerse una 
colección terrible de amazonas: hay que te­
ner una amazona por amigo.

Las cazadoras llevan también este año un 
traje, que de fijo producirá honda impresión 
en los campesinos que tengan la fortuna de 
ver las bellas cuanto aristocráticas Dianas. 
El trajease compone de pantalones de paño, 
de tricot ó de punto; falda corta que es­
casamente llega á las rodillas, chaquetilla 
suelta, abierta por delante; chaleco, cuello 
y corbata de hombre; botas de montar, en 
miniatura; sombrero de fieltro, puesto de me­
dio lado, y cabello muy rizado. Algunas afe­
minan este costume de chasseresse ponién­
dose una corbata de encajes en vez de la 
corbata de hombre.

Los perros también tienen su nueva moda: 
una invención que es un verdadero golpe 
de genio y que ha valido á su iniciadora 
pingues-ganancias.

La moda consiste en ponerles á los perros 
impermeables con capucha y. todo copiados 
del modelo mitad inglés y mitad monás­
tico que hoy se halla tan en boga en Ma­
drid. La inventora ha sido madame Ledou- 
ble, una famosa modista de perras y perros 
aristocráticos. Una mañana, oyendo toser de­
sesperadamente á una de sus clientes, una 
galguita, ídolo de su dueña, preguntó llena 
de lástima donde había cogido tan tremendo 
constipado. Supo que no obstante su pa­
letot de paño encarnado con cifra bordada, 
la perrita había vuelto á su casa comple­
tamente calada despues de un chaparrón; 
y entonces, en el corazón compasivo de la 
modista perruna surgió la inspiración de 
crear el impermeable para el uso de la raza 
canina.

Hoy dia Mad. Ledouble tiene el monopolio 
de los impermeables de nuevo género y ha 
hecho una fortuna en un mes.

Wanderer.

ESTÁ TODO PERDIDO.

Desde los primeros años de mi vida «se- 
nificante»—como decía un Gobernador «ci­
vil,» aunqúe impropiamente dicho, en una 
alocuéion á sus administrados—he oido siem­
pre lo mismo.

—■Este año se lamentan los vendedores 
de turrón y de belenes—nada se vende; no 
se hace un negocio.

En todos los establecimientos de comercio 
se oye otro tanto.

—Esto está perdido.
—¡Qué diferencia entre las Noche-Buenas 

pasadas y esta última!
-—Como en todo; ¿y la feria?
—¿Y el Carnaval?
—Cada año va, á peor.
—-Como que no hay seguridad, ni tran­

quilidad, ni confianza.
—En cuanto entran los constitucionales 

ya estamos perdidos; los capitales se re-
traen.

—¿Y con los conservadores?
—Sucede lo mismo.
—Aquí es indispensable una 

que vuelva al país como quien 
calcetín.

revolución 
vuelve un

—No lo crea Vd.; es preciso 
la miseria, porque hay mucha miseria.

—Es verdad.

acabar con

—Somos muchos.
—¿líos miserables?
—No; los que nos dedicamos á los ne­

gocios.
En otro tiempo—según un chico muy fino 

á quien trato, y que fué introductor de 
pavos en Madrid—un pavo dejaba más del 
duplo de ganancia que en nuestros dias.

—Hombre, ¿y cómo es eso?—le preguntó 
por hablar algo.

—Es muy sencillo—respondió;—porque 
nadie pedía al que aspiraba á ser pavo 
tantos conocimientos y cultura como ahora.

—Por otra parte—añadía,—no crean uste­
des que hoy se consume la vigésima parte 
de pavos que en la Edad Media; vamos, 
hace algunos años: parece que las familias se 
hacen los pavos en casa, por economizar.

«Cualquiera tiempo pasado 
fué mejor.»

Ésto lo dijo Jorge Manrique, á quien se 
alude, según cree un personaje importante

Felicitamos al ejército expedicionario por 
tan brillante resultado, así como á su digno 
jefe el Exemo. Sr. Capitan general don Emi­
lio Terrero.

Cualquiera se lo explica.
—Hoy no se pinta eso.
—No, ¿Para qué?
En música ocurre otro tanto.
—Desde que empezó en España eso de 

los conciertos y de las sociedades de pro­
fesores y demás, la música ha muerto en 
España.

—Hombre—repliqué al profesor infidelium 
que tal decía,—yo creí que la Sociedad de 
Conciertos había prestado inmensos servi­
cios al arte musical en España.

—Pues no, señor, porque ha colocado al 
alcance de cualquier pelele la música ex­
tranjera y del reino, y ha entrado en la 
afición la confusion de ideas.

—¡Ya!
—La prueba está en lo siguiente: yo soy 

profesor aguardiliado, y en union de otros 
tres, que eran un figle de tamaño natural, 
un bombardino y un oboe, tocábamos todo 
el repertorio, y nos ganábamos muy des­
ahogadamente un duro festejando cumple­
años, matrimonios y demás tonterías del ve­
cindario pudiente. Y ahora no cae un primo 
ni por un ojo. ¿Qué le revela á Vd. esto? 
Que la música está perdida: mire usted, en 
Pascua, salvo la parte, nos ganábamos nos­
otros los cuatro... de la, partida, cinco duros 
y algunas copas.

Esto consiste en el punto de mira, como 
opinaba aquel gitano de Sevilla cuando le 
dijeron que llevaba la capa agujereada:

—Eso es sigún se mire: asina ar tras­
cuerno, si señó; pero dende la casa de mi 
compare, que vive en Mairena, es una capa 
nueva.

Para unos «cualquiera cosa pasada fué 
mejor,» y para otros lo pasado no pudo ser 
bueno.

Por lo demás, «esto está perdido.»
En cuanto uno se descuida le diezman.

E. DE Palacio.

En los talleres de herrería y fundición 
de las Obras del Puerto, se está constru­
yendo un modelito del puente de hierro, 
que se proyecta colocar en el estero de 
Binondo por dichas obras y que unirá la 
Barraca con la calle de Anloague.

Hemos oido decir que dicho modelo será 
remitido á la Exposición de productos fili­
pinos en Madrid, si se termina en tiempo 
oportuno.

Tenemos el mayor gusto en comunicar 
hoy á nuestros lectores una medida, alta­
mente humanitaria y que creemos será muy 
aplaudida por este vecindario.

El Corregimiento, según hemos oido de­
cir, ha comunicado á los dueños de los 
Martillos, establecidos en esta capital, la 
órden prohibiendo en aquellos estableci­
mientos, la venta de efectos averiados y 
atentatorios por consiguiente á la higiene 
y á la salud pública.

Sinceramente elogiamos esta disposición 
y creemos que áun puede hacerse algo 
más, para lo cual, indicamos la convenien­
cia de que siempre que se anuncie la venta 
en aquellos sitios, de partidas de comesti­
bles en latas, tarros etc. debe preceder el 
reconocimiento facultativo, por uno de los 
módicos municipales ú otras personas peritas.

Siguiendo añeja costumbre, en los próxi­
mos dias de carnaval, vacarán las oficinas 
del Gobierno civil y Corregimiento, si bien 
habrá en ellas algunos oficiales de guardia 
encargados de despachar los asuntos ur­
gentes.

Hoy, que como saben nuestros lectores 
son muy contados los días de fiestas so­
lemnes, creemos que debiera hacerse exten­
siva aquella disposición á las demás ofici­
nas del Estado, proporcionando así dos dias 
de asueto á los funcionarios públicos.

Y si fuera factible que por dicha reforma, 
entrara el Diario, el gacetillero estaría á es­
tas horas en Mariquina.

Varios jóvenes Ha nuootra Dueua sociedad 
se proponen, si préviamente consiguen per­
miso de la Autoridad, formar una masca­
rada en estos dias de locura, luciendo ele­
gantes disfraces y visitando á todo el mundo 
en una bonita carroza.

Parece ser que la única dificultad que 
se ofrece aún es el deseo expresado por 
aquellos jóvenes de taparse la cara, y el 
propósito de la Autoridad de que no se la 
cubran.

Por nuestra parte desearemos que todo 
se arregle satisfactoriamente, y creemos 
que habiéndose autorizado ya el año pasado 
el uso de la careta, pudiera hacerse lo pro­
pio este año, si bien podría, si se juzga 
conveniente, concederse el permiso previa 
instancia, á las personas que lo solicitaren.

Ayer se celebró en esta Capital el ma­
trimonio del señor don José García Sanz, 
Administrador de Hacienda pública de la 
Pampanga, con la bella señorita Consuelo 
Blanco.

Los desposados, una vez terminada la 
ceremonia religiosa, emprendieron su viaje 
á Bacolor.

Les deseamos una eterna luna de miel y 
felicidades sin cuento.

En la mañana de ayer se unieron también 
con los sagrados é indisolubles lazos del 
matrimonio el oficial del cuerpo de telé­
grafos don Alejandro de Vega, con la dis­
tinguida señorita doña Petrona Smith.

La ceremonia se verificó en la iglesia 
parroquial de Tondo, bendiciendo á los com 
trayentes el M. R. P. Fr. Salvador Font, 
y apadrinando á los mismos, la señora ma^ 
dre del novio y su hermano don Luis.

Deseamos á los recien casados toda suerte 
de felicidades y una eterna luna de miel.

Ayer se dió asueto, según nuestras no­
ticias, á las jóvenes educandas del Colegio 
de Santa Isabel, para que puedan pasarlos al 
lado de sus respectivas familias, en estos dias.

¡A divertirse pollitas!

El Exemo. Sr. Gobernador general inte­
rino ha recibido del Exemo. Sr. Gober­
nador general y general en Jefe del ejér­
cito de estas Islas, el siguiente telegrama 
para que lo comunique al Gobierno de S. M.

Casa de Utto, 13 de febrero de 1887 
seis tarde.

Ayer al amanecer despues de haber ca­
ñoneado los dias anteriores las fortificaciones 
del enemigo, se atacaron y tomaron diez 
y seis cottas artilladas y establecidas al am­
paro de un ancho y muy profundo estero. 
Fueron desalojados y perseguidos los ene­
migos activamente.

Hoy, trás una penosísima marcha por 
terreno pantanoso cruzado de esteros y cu­
bierto de altos y espesos carrizales á viva 
fuerza han sido tomadas casa y dependen­
cias de Utto, despues de tenaz resistencia.

Entregadas al fuego todas lo mismo que 
lo han sido las innumerables casas y gra­
neros que había inmensa llanura izquierda 
rio grande.

Marina y ejército han rivalizado cum­
plimiento deber.

Bajas pocas relativamente.

Por el trasporte de guerra San Quintin 
recibimos anoche á última hora la siguiente 
interesantísima carta de nuestro corresponsal 
en Cottabato:
Sr. Director del Diario de Manila.

Casas de Utto, 13 de febrero.
Ayer se tomaron por nuestras valientes 

tropas, dieciseis cottas comprendidas en los 
terrenos de Lintacan, surcado de profundos 
esteros y lleno de obstáculos por el enemigo.

Hoy se ha emprendido una penosísima 
marcha, entre espesos carrizales, cruzando 
porción de esteros y pantanos.

La jornada ha durado nueve horas, al cabo 
de las cuales y con pocas bajas, relativamen­
te, se ha logrado tomar á viva fuerza la casa 
y demás posesiones de Utto, que fueron 
reducidas á cenizas, así como las innume­
rables viviendas y graneros que poblaban 
el extensísimo llano á la izquierda del rio 
Grande.

La Marina y el Ejército, han rivalizado en 
valor y entusiasmo.

Por el correo próximo enviaré detalles, 
de este brillante hecho de armas, imposi­
bles de relataren el plazo conque euento,—-B,

En el escaparate de los señores Seeker 
y Gomp., se han expuesto ya algunas de 
las copas, que han de servir de premios 
en las próximas carreras de caballos.

Figuran las destinadas á las carreras Fi­
lipinas, Disputada, Forasteros, Celestial y 
Mamla-Club-, estos dos últimas son pre­
ciosas, figurando una de ellas una mag­
nífica ponchera y la otra un gran jarro.

Todas son de mucho gusto y no con me­
nos discreción, está alhajado este año el 
escaparate expresado, destacándose en él, 
una magnífica cabeza de caballo con lujosa 
cabezada.

Por acuerdo del Iltmo. Sr. Presidente de 
la Real Audiencia de Manila, han sido nom­
brados para servir, respectivamente, las pla­
zas, segunda de Procurador del Juzgado de 
la Laguna y cuarta del de la Pampanga, 
los señores don José Claro y Arquiza y üon 
Miguel Jesús Lago, quienes habiendo pres­
tado el oportuno juramento y constituido 
la fianza que marca la Ley, han sido de­
clarados en aptitud de ejercer sus cargos 
con arreglo á las disposiciones vigentes.

■ La Secretaría del Tribunal de Cuentas 
cita por la Gaceta de ayer para que se pre­
sente en las oficinas de su Secretaría en 
el término de veinte dias, á don Juan R. 
Romero, Interventor que fué de la provin­
cia de Iloilo.

Durante la segunda semana del corriente 
mes, fueron recibidos en la Caja de Depósitos 
pfs. 51.018 por depósitos voluntarios, sin 
interés, con el, necesarios y provisionales 
para subastas, devolviéndose en el mismo 
período de tiempo y por iguales conceptos, 
la cantidad de pfs. 43.833.

La existencia total en la Caja de De­
pósitos era al finalizar dicha semana, de 
pfs. 6.398.763'10 6(8 por depósitos en metá­
lico y de pfs, 53.596‘70 por depósitos en 
efectos.

Se han concedido treinta dias de licencia 
por enfermo, al oficial quinto interventor 
de la Administración de Hacienda pública 
de Zambales, don Severino Fabregat y Do* 
mingo.
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Las bandas de música de los regimien­
tos de Artillería peninsular y Manila n.® 7, 
interpretarán esta tarde y noche en los pa­
seos del Malecón y de la Luneta, los pro­
gramas siguientes.

2.®
3.®
4.®

en el MALECON. (ARTILLERÍA.)
Marcha turca.—Mozart.
La Multa de Portici, sinfonía.—Auber.
Clementina, gavotta.—Lecoq.
Hugonotes, conjura y bendición.—Me-

5.® Dolores, tanda de valses.—Waldtenfel.
6.® Malagueñas.—N. N.

1.®
2.®

EN LA LUNETA, (n.® 7.)
Soldaten Licder, tanda de valses. 
Introducción, coro y aria de tenor en 

el tercer acto de la ópera Márcos Visconti. 
3.®
4.®
5.®

Guillermo Tell, sinfonía.
Le Tour du Monde, tanda de valses. 
Introducción, dúo de tiple y tenor de 

la zarzuela Los Madgyares.
6.® Alcoyana, mazurka.

El dueño del Café del Recreo, ha tenido 
la bondad de invitarnos, para hoy á las 
doce, con objeto de probar una paella, es­
pecialidad del establecimiento.

Además y según el menú que tenemos 
á la vista, habrá hoy, como domingo, los 
siguientes platos, por raciones.

Potaje de garbanzos 
Menudo á la andaluza
Pavo en galantina
Bacalao á la vizcaína 
Chuletas de carnero.

Mucho agradecemos al señor Roch su 
atenta invitación, y sólo le decimos........ 
¡Hasta luego!

Por el Gobierno general se ha declarado, 
provisionalmente, á don Antonio García y 
Ramirez, con derecho á la rehabilitación 
en el percibo de la pension, que le fué 
concedida por Real órden de 22 de no­
viembre de 1876, como huérfano de don 
Francisco, comandante retirado.

Por la misma Superior Autoridad se ha 
Hoabo el nombramiento interino á favor de 
Fr. Amafio García ae la Cruz, religioso fran­
ciscano, para servir el curato-mision de Ti- 
nambac, de la provincia de Camarines Sur.

Idem id. á favor de los religiosos fran­
ciscanos Fr. Isidoro Calonge y Fr. Juan 
Maté, para las parroquias de Babatingon 
é Hinundayon, respectivamente, en Leyte.

Idem id. de coadjutor de la misión de 
Tamoutaca, á favor del hermano Luis Fer­
rerons, en relevo del hermano José Matamata.

Noticias de marina:
Se ha aprobado la-propuesta de embarco 

en el trasporte San Quintin, del cuarto ma­
quinista, don José Pascual Gatell, en relevo 
del de su misma clase, don Plácido Piñeiro.

Idem idem de embarco en el ponton Ani­
mosa, del tercer condestable José Vilar, en 
relevo del de su misma clase, Manuel Gar­
cía, que se encuentra enfermo.

Se ha expedido pasaporte para Cebú á favor 
del ayudante de máquina don José Couceiro, 
para embarcar en el cañonero Mindanao, 
de estación en aquel punto.

Trasbordan del vapor San Quintin al 
crucero Velasco, los Guardia-marinas de 
segunda clase, don Vicente Freire y don 
José Antonio Barreda y Miranda, y de aquel 
buque al ponion Uona Marta ae Molina 
los Guardia-marinas de igual ciase, don 
León Guerrero, don Julio Fernandez Po- 
lavieja y don Eduardo Butler.

Embarca en el ponton doña Maria de 
Molina, el contador de fragata, don Fran­
cisco Romero y Garriga, cesando por con­
siguiente de estar asignado á la comisaría 
del Arsenal.

Cesa en el cargo de Contador de obras 
en el Arsenal y pasa á la Division naval 
del Sur, el Contador de navio don Lázaro 
Sanchez y Suazo, en relevo del de su igual 
clase don Alfredo Diaz y García, que re­
gresó de aquella, por enfermo.

El Contador de navio, de primera clase 
don Camilo de la Cuadra, ha sido nombrado, 
interinamente, para desempeñar el cargo de 
Contador de obras en el Arsenal.

Como complemento á lo dicho por el 
señor Auñon en su discurso, que publi­
camos en otro lugar de este número, di­
remos que S. M. la Reina está bordando 
la bandera que ha de enarbolar el hermoso 
crucero en construcción Reina Regente: las 
damas asturianas, la que llevará el aco­
razado Pelayo y las de la Habana, la del 
crucero Isla de Cuba. La infanta Isabel 
borda también la del buque de guerra que 
lleva su nombre y á porfía damas de las 
diferentes provincias de la Península bor­
dan las banderas que han de usar para 
éombate los diferentes cruceros de guerra 
fine están en construcción.

Las damas filipinas no han de ser ménos, 
y una vez que, para el crucero del mismo 
nombre que se ha botado al agua en Hong- 

oug, nuestro querido y venerable Prelado 
a (leseado regalar la que dicho buque debe 

distintivo nacional, creemos 
L‘'^^on en In- 

damas debieran bordar la 
de destine á este buque, como recuerdo 
chiniá? de las más importantes islas del Ar- 
cnipielago filipino.

•* una 
en de los astilleros de Elswich 
tercera .^^^^"d’d’Tyne, el nuevo crucero de 
So e "r con su 
por el Guba, fué contratado riña ¿
Armstrnna wí’ u c^sa constructora 

El Mitchell y Compañía, 
úo+ó del Isla de Luzon es de acero 

Dlanph« a formüdl de dos 
füdas de 25 
deSenHp loa ' •) y de 32 en la parte que AmSart O’lderas. ’
el palo^ mavÍr militar en

tralladoras Nordenfeit
Las dimensiones principales 

Idem^deV® P^ndienUtes..., 
Idem de fuera a fuera... 
Manga....................... ..........  
Calado medio....***.’//................  
Desplazamiento ..’///.7.’ 

Dos máquinas gemelas horizontales Ha f • 
pie expansion, desarrollarán aæ? ^ri- 
tal de 2.200 caballos, moviendo 
de seis alas cada «¿a, feí®*?®?® 
»1 buijue una velocidad de 11 muSs!

sous
56,38 
60,04

9,14 
3,50

1.030

m.
»
»
» 
t.

Para generar el vapor, tanto para el apa- j 
i rato motor principal, como para ios acce­

sorios, lleva el buque dos calderas cilin­
dricas construidas con plancha de acero, de 
23 mm. de espesor de 5,79 m. de largo y 3,12 
de diámetro.

En sus carboneras puede encerrar 160 t. 
de carbon, con el cual el buque tiene un 
radio de acción á toda velocidad de 1.500 
millas.

Su armamento lo constituyen; 6 cañones 
de 12 cm. en otros tantos reductos salientes 
del costado.

Cuatro cañones de tiro rápido de 37 mm. 
y 4 ametralladoras Nordenfeit.

Tres tubos para lanzar torpedos, dos em­
plazados á proa y uno á popa.

Y el material necesario de armas portá­
tiles para la dotación.

Se ha concedido anticipo de tres meses de 
licencia por enfermo, para la Península, al 
oficial tercero del Consejo de Administra­
ción, don Agripino Molina y Martell.

Para esta noche se anuncia como fun­
ción 36.® de abono, turno par, la ópera del 
maestro Halevy, La, Hebrea.

LA NOCHE Y ELLA.

I

Cuando en el cielo la argentada luna 
Su luz derrama colorando nubes. 
Llevan, cual un coro de querubes. 
Las flores y las aguas su oración.

Al canto de la noche se une el hombre, 
Y del hogar en la apacible calma. 
El cuerpo inmóvil, de rodilla el alma. 
Alza los ojos y bendice á Dios!

II

La vi una noche; en su semblante había 
Algo que el hombre definir no sabe; 
Un celestial reflejo que no cabe 
De la humana palabra en la expresión.

Y al verla tan hermosa, y ostentando 
Sobre su frente del candor la palma. 
El cuerpo inmóvil, de rodilla el alma 
Alcé los ojos y bendije á Dios.

Diego Tamayo.

Según noticia telegráfica, desque no pu­
dimos hacernos eco en nuestro número 
de ayer, por llegar á nuestro conocimiento 
á hora en que ya había entrado en prensa, 
hemos sabido que el Gobierno de S. M. 
ha premiado los buenos servicios del Ilus- 
trísimo señor Presidente de esta Real Au­
diencia, don Antonio Izquierdo, confiriéndole 
la gran cruz de Isabel la Católica.

Reciba el ilustrado y laborioso señor 
Presidente de la Real Audiencia de Manila, 
nuestra mas cordial enhorabuena.

Ayer mañana, vinieron en el vapor Chur- 
ruca, procedente de Cebú y escalas: don 
Emilio Merino, capitán con su esposa doña 
Encarnacion Mantilla y dos hijas; don Fran­
cisco Estival; don Ildefonso Mariscal; don 
Ciáudio Buis; don Eduardo Cedrun, y va­
rios á proa.

En el Rómulus, de Albay, llegaron ayer: 
don Pedro Marti; don Antonio Muñoz con 
su señora doña Cármen Marti; don Luis 
Folchs; don Carlos Baranda; don Francisco 
Godinez, y varios á proa.

Para Iloilo, condujo el Butuan, que salió 
ayer tarde á don C. E. Cassel; don Ma­
nuel Cruz; don Severino Martinez, y va­
rios á proa.

Y en el Remus, fueron para Cebú y 
escalas: Fr. Eusebio Ibañez y varios á proa.

Sucesos varios:
En el arrabal de San Fernando de Diiao 

fué detenido anteayer por la Guardia civil 
veterana del distrito, á instancia de una 
vecina del mismo, que presentó la corres­
pondiente demanda, un indio natural de 
Cebú que la robó un gallo de pelea al cual 
dió muerte.

Por fuerzas de la primera subdivision fué 
detenida el mismo dia en Intramuros, una 
jó ven indígena acusada de haber estafado 
veinte pesos cincuenta céntimos, á una se­
ñora vecina de la calle de la Solana.

En el arrabal de Santa Cruz fué detenido 
por la Veterana de aquel distrito, un indio 
acusado también de estafa de cuarenta y un 
pesos, por un vecino de la calle de la Pla­
tería del arrabal de Quiapo.

La Veterana del puesto de Paco detuvo 
anteayer en dicho arrabal, á un indio que 
habiendo ocupado una carromata desde las 
seis á las diez de la mañana, quiso escur­
rirse sin pagar, aprovechando un descuido 
del cochero.

Dicho individuo resultó que también se 
había largado sin pagar el segundo tercio 
del impuesto provincial.

En el mismo arrabal, según noticias, fne- 
ron aprehendidos catorce indios que se dis­
traían honestamente ganándose ios cuartos 
en el billar, á la treinta y una ciega.

De nuestro estimado cofrade El Comercio, 
tomamos el siguiente suelto:

«A MADRin.
»Dícennos que se ha recibido órden tele­

gráfica del Ministerio de Ultramar disponiendo 
vaya á Madrid como representante de Fi­
lipinas para la Exposición, nuestro distin­
guido amigo el señor don Sebastian Vidal 
y Soler.

»Nos parece muy acertada la disposición 
del MinisteriOj y por tan señalada muestra 
de distinción enviamos nuestro parabién al 
señor Vidal y Soler.»

Nosotros también aplaudimos la elección 
del Gobierno de la Metrópoli, porque cono­
cemos las dotes de inteligencia que concur­
ren en el señor Vidal, á quien enviamos la 
más cordial enhorabuena, deseándole un fe­
licísimo viaje.

Noticias militares:
Se ha participado al Ministerio de la Guerra 

el haber expedido pasaporte para la Penín­
sula, por cumplido de país, á favor de. al­
férez don Eusebio Gomez.

Se han concedido dos meses de prórroga 
de embarco sin sueldo, al capitán del arma 
de infantería, don Garios Pruna.

Se ha concedido ai capilan del segundo 
tercio de la Guardia civil don Vicente Rico 
Ajo, sér reconocido facultativamente con­
forme lo ha solicitado.

Se ha cursado al Ministerio de la Guerra, 
ia instancia del sargento segundo, Eustaquio

Medina en súplica de que .e le conceda un 
empleo de oficial quinto m la carrera de 
Administración civil.

Se ha interesado pasapnte para la Pe­
nínsula á favor del sargeno segundo euro­
peo del segundo tercio de la Guardia civil 
Babil Asensio Gaspar.

Por acuerdo del Tribuna Pleno de la 
Real Audiencia de Cebú, se aiuncia vacante 
por término de veinte dias, la plaza de Can­
ciller Registrador de la misma, la cual ha 
de proveerse por concurso entre los que 
aspiren á su desempeño.

Con feiiha siete del actual y con carácter 
de interino, ha sido nombrado Canciller 
Registrador de la Real Audiencia de Cebú 
antes citada, el aspirante segundo de la Se­
cretaría de Gobierno de la misma, don Julio 
Rivera.

Se ha concedido licencia para el uso de 
armas, á las personas siguientes:

Don Cárlos Pini, don Arcadio del Ro­
sario, don Timoteo Paz Coguin, don Miguel 
de Borja, don Victoriano Delicano’y dou 
Pedro Lázaro, vecinos de esta capital así 
como à don Vicente Amos, de Batangas.^

Por desconocerse á los destinatarios se 
hallaban detenidos ayer en la Administra­
ción Central de Comunicaciones, los des­
pachos internacionales números 212 y 218 
de Hong-kong, para Gunkoon y Tanyunko.

be gasa y be fuera.

Un escribiente de la Deuda va á alquilar 
un caballo para pasear el domingo.

Despues de pagar dos duros, el alqui­
lador le pregunta:

—¿Qué me va V. á dejar en prenda por 
el jaco?

—No tengo más que este paraguas.
—Basta y sobra.

Estaban reconociendo á un quinto que 
se decía inútil para el servicio. En la sala 
se encontraban dos médicos y un sargento.

—¿Qué alega V. para eximirse. . _
—Que soy corto de vista. ’ * ‘
—¿Y cómo nos lo prueba V.? "
—Mire V., soy tan corto de vista,' que 

ni siquiera distingo los galones que tiene 
ese señor sargento en la manga.

En una casa de huéspedes:
-—Señora; ¿sería V, tan bondadosa que 

tuviera á bien disponer que quitasen parte 
de las telarañas que constituyen el princi­
pal adorno del cuarto? En todo el resto de 
la semana podrían ir limpiando las que 
queden.

—¡Dios mió! ¡Muerto soy!—gritaba un 
soldado revolcándose en el suelo al pie de 
un árbol y frotándose los lomos.

—¿Qué tienes?—le preguntó un camarada 
que había acudido presuroso al oir sus la­
mentos.

—¡Que me muero!
—Pero, ¿qué te ha pasado?
—¿Ves aquella rama alta, alta, que so­

bresale por todas en ese árbol?
—Si que la veo, pero...
—Pues de allí se me ha caído el capote.
—¿Y por eso lloras, bárbaro?
—Es que yo lo tenía puesto.

Del libro de memorias de un famoso 
empresario:

Las actrices no deben casarse jamás. Son 
viudas de nacimiento.

Un cochero de punto ante el inspector 
del distrito:

—Este atropello—dice el polizonte—se ha 
debido á tu imprudencia.

—No y mil veces no; este accidente se 
debe á la torpeza de los transeuntes.

—¿Cómo?
—Yo voy todas las tardes á la Casa de 

Campo, y me encuentro rebaños de bor­
regas, que se separan á escape para que 
yo pase.

Que hubiera hecho lo mismo el señorito 
atropellado y no lo hubiera sido. ¡Por lo 
visto quieren que uno esté en todo!

Disculpábase un capitán de navio fran­
cés por haberse rendido á una escuadra in­
glesa, y con este motivo decía á Larroche:

—Eran cuatro navios contra uno solo; 
¿qué queríais que hiciese?

—Para esos casos hay un remedio supre­
mo—respondió Larroche:—'irse á pique.

* i'
Definiciones.
Academia.—Sociedad de templanza inte­

lectual.
Conferencia.—El aburrimiento en coman­

dita.

Un espiritista á una mujer hermosas
.—Yo so^ medium, y en cuanto pongo 

mis manos sobre un mueble le hago dar 
las vueltas que quiero.

y 
le

—Pues yo—contestó la dama—soy mujer, 
sin hacer más que mirar á un hombre 
hago dar más vueltas que una peonza.

Lo BE SIEMPRE.

El señor don Gabino
Amaba á una modista por lo fino;
Y Paz, que así llamaban á la hermosa 
Fingiendo á don Gabino con gran arte 
La pasión más completa, 
Despues de no dejarle una peseta 
Se DQarchó con la música á otra parte, 
Y dice don Gabino hecho un fideo: ’ 
Sólo en la paz de los sepulcros creo:

Viendo un labrador á un ginete con una 
sola espuela, le preguntó:

—¿Por qué no lleva V. dos espuelas?
—¿Qué necesidad hay de llevar dos?—le 

contestó el interpelado,—¿No vés que si lo­
gro hacer andar un costado del caballo, el 
otro no puede quedarse atrás?

Una jóven aficionada se presentó un dia 
al célebre actor Romea, rogándole que la 
oyera recitar una escena de un drama.

Romea, que era muy bondadoso, consintió 
en hacer el sacrificio, y la niña, cuando 
concluyó, dijo:

—Vamos, maestro, ¿qué me aconseja usted 
que haga?

—Cásate—contestó el insigne artista»

KElÆZTirJO

Sr. Director del Diario be Manila.
Presente.

Muy señor mió y de toda mi considera­
ción: espero de su imparcialidad, y espe­
cialmente de su amabilidad, se sirva dar 
cabida en su ilustrado periódico á la adjunta 
contestación á las observaciones, que ha pu­
blicado, ya que ha comprendido V. la uti­
lidad de esta polémica.

Anticipándole un millón de gracias, me 
repito de V. afectísimo s. s. q. b. s. m.— 
Isabelo de los Reyes.

En el número del Diario del mártes se 
leen unas observaciones á mi modesto ar­
tículo Problema histórico: los régulos de 
Manila, que viene publicando La Oceania 
en sus suplementos literarios.

En el capítulo segundo de dicho artículo 
he demostrado que no se deben leer con 
entera confianza nuestras crónicas en la parte 
relativa á la época de la conquista, porque, 

• según sus mismos autores, había muchas 
inexactitudes.

Por esto, aunque según las crónicas, Ma­
tandá y Lacandola eran dos personas dis­
tintas, hé opinado que eran dos nombres, 
que representaban una misma persona, fun­
dándome en que el Gobierno reconoce en 
Lacandola, idénticos servicios álos atribuidos 
á Matandá por los cronistas. He citado todos 
los detalles, que se oponían á mi opinion, 
calificándolos de comentarios hijos de la 

i mala inteligencia de lo escrito, habiendo 
explicado como pudo engendrarse el error.

Uno de estos detalles era que según los 
cronistas, Matandá se llamó Felipe, y La­
candola, Cárlos, según un expediente reco­
nocido como auténtico por el Gobierno. Yo 
he dicho que el que se llamó Felipe era un 
hijo de Lacandola, según un orientalista 
austríaco.

Ahora, uno de Santa Cruz ha publicado 
esta observación:

«Lacandola se bautizó con el nombre de 
Cárlos j á Matandá le pusieron el de Fer­
nando,

Esta objeción ya he explicado con an­
terioridad y réstame manifestar que es inexac­
to que Matandá se llamó Fernando, sinó 
Felipe, según los cronistas y aún ésto, es 
erróneo, según hemos dicho, porque el que 
tenía ese nombre era un hijo de Lacan- 
doia ó Matandá.

Veamos la segunda objeción:
uMatandá murió en la Capital, y Laván­

dola en Pangasinan, según su testamento.»
Tampoco ésta necesita refutarse, pues 

nadie ignora que los testamentos se otor­
gan antes de morir uno y mal puede ser 
que contengan el lugar de la muerte del 
testador. ¿Se habrá fundado en que el tes­
tamento estaba fechado en Pangasinan? Pero 
muchos hacen constar su última voluntad 
estando sanos, y aunque estuviese enfermo 
Lacandola, cuando otorgó su testamento, 
podía haberse trasladado á Tondo, puesto 
que era su residencia. Y uno, que me ha 
asegurado haber leído ese testamento, me 
dice que está fechado años antes de la 
llegada de los españoles y que le pareció 
apócrifo.

3.® Objeción: Mi contrincante niega que 
Lacandola murió pobre.

Yo no he sido quien ha asegurado eso, 
sinó que consta en el expediente del citado 
régulo, cuya copia autorizada tengo á la vista.

Y debo advertirle que no se trata de pres­
tar crédito á tradiciones orales, que suelen 
ser inexactas; sinó de examinar la cuestión 
con documentos auténticos.

Los PP. Buzeta y Bravo, el señor Scheid- 
nagel y Mr. Blumentritt están conformes 
conmigo en que Lacandola y Matandá eran 
una misma persona y eso que no han leído 
al parecer, el documento autorizado, que 
poseo.

Venga ese testamento, que cita mi con­
trincante, para examinarlo y le presentaré el 
mio.—Isabelo de los Reyes.

Buenos Aires, abril 3 de 1878 señor Agente de 
loSjSres. Lanman etc. Kemp, presente.—Muy señores 
mios: Deseo llevar al conocimiento de sus represen­
tados mi tributo de gratitud por los grandes bene­
ficios que me han hecho la Zarzaparrilla y Píldoras 
de Bristol, esperando al mismo tiempo que mi ex­
periencia aliente á los que padecen a hacer prueba 
de los mismos remedios á los cuales puedo, sin ti­
tubear, atribuir la recuperación completa de mi salud.

Durante diez años sufría de lo que parecía impu­
reza radical de la sangre, que se manifestaba bajo 
la forma de Reumatismo agudo en el invierno y en 
verano en nacidos y sarpullido irritante; gastaba 
durante este periodo una parte desproporcionada de 
mi renta en médicos y medicinas, y entre estas 
usaba la Zarzaparrilla en varias formas—el extracto 
de la raiz, y muchas preparaciones de ella—hasta 
que, pero con poca esperanza de un huen resul­
tarlo, empezé á tomar su acreditada Zarzaparrilla de 
Bristol, junto con las Pildoras—Despues de haber 
usado solamente tres botellas—habiendo seguido es­
trictamente las instrucciones, me sentí mucho mejor, 
y al concluir la décima botella me encontré en per­
fecta salud.

Doy á los Sres. Lanman etc. Kemp completa li­
bertad para que den publicidad al presente certificado, 
pues lo considero como un deber de agradecimiento 
que comunique al público los detalles de mi caso, 

Me suscribo de V. atto. y 83.
Emeterio Romero 

Telegrafista,.—Colonia, Uruguay,

COMENTARIOS
Á LA

Ley de enjuiciamiento militar, 
publicada en 3o de setiembre de 1886,

por
O. PJBDIIO BVeSA Y PICOíV.

Hay pocos ejemplares.
Librería de Ramírez y Giraubier, 

Magallanes, núm. 1.

SSOOTOlsT

Domingo de Quincuagésima (Est.)—Stos Nllo 
y Nemesio mrs. León y Eleuterio' cfs— Sta. Paula v.

LÜNES^ de Carnestolendas (*)—Stos. Siricio Sér- 
vulo y Severiano, mrs. Maximiano y Dositeó, cfs.

MARTES de Carnestolendas La Cátedra de 
San Pedro en Antioquia; Stos. Abilio v Pa^casio 
cís.—Stas. Eleonor v. y de Cortona, penitente 
I. P, en la capilla de S. Pedro en la Catedral y en 

tas iglesias de PP. Franciscos.
GIERRANSE LAS VELACIONES.

Se^níiciodeia plazaparaoldia 20 de febrero de ÍS8L 
guarnición y Garabine- 
Jefe de dia, el coman­dante don Víctor Díaz,

Dp imaginarla, otro don Manuel Gomez Roque.
iiospiia! y provisiones Artillería.—Paseo de entoi- 

mos Artillería.—Mú'sica en la Luneta, núm. 7.—id. 
en el Malecón, Artillería.—Reconocimiento de zacate, 
Caballería.

De órden del Exemo. Sr. General Gobernador Mi ­
litar. El coronel teniente coronel, Sargento mayor, 
interino, José Pregó.

S X7 Í3_A GTT.A.U;

El dia l.“ de marzo próximo á las diez en punto 
de su mañana se contratará en público concierto 
quese verificará ante el Exemo. Sr. Corregidor de 
la Ciudad en su despacho de las Casas consistoriales 
la obra de construcción de cunet ¡s cubiertas y des­
cubiertas para la calle de Alix presupuestada en la 
cantidad de pfs. 994'10.

—El mismo á igual hora y ante el Exemo. se­
ñor Corregidor de la ciudad en su despacho do las 
Casas consistoriales se contratará asimismo en pú- 
bjici licitación Ja obra de fabricación y enirega de 
cien bocas de incendio para el servicio de las obras 
del abastecimiento de aguas potables a esta capital 
presupuestada en la cantidad de pesos 8uO,

—Ante la Junta de Almonedas de la Dirección ge­
neral de Admon. civil se subastará en púb ico con­
cierto el dia 17 del próximo marzo á las diez en 
punto de su mañana, la üdquisicion de las herra­
mientas necesarias para los trabajos comunales dei 
distrito de Romblon bajo el tipo en progresión des 
cendente de pL, 892‘¿0 y con estricta sug-cion al 
pliego de condiciones inserto en la Gaceta

—Y por último; ante la Junta de Real, s Almo­
nedas de esta capital y la subalterna de la provincia 
de Bulacan se contratará el dia 16 de marzo proximo 
á las diez de su mañana, en pública y simultánea 
licitación, el servicio de las obras de reparación del 
puente de Matuñgao en la cabecera de dicha pro- 
vmeia, bajo el tipo en progresión, descendenté de 
pfs. 2¿39 64 y con arreglo al pliego de bases publi­
cado en el número de la Gaceta.

Por el vapor-correo Gravina, que saldrá de este
de la línea de 8. E. de este Ar- 

cmpiélago en su expedición postal, viage par, el miér­
coles 23 del actual á la una de la larde, esta Ad­
ministración gral. remitirá á las once de dicho 
día la correspondencia que haya para Cebú, Samar, 
Leyte, Caüalian, Surigao, Gamiguin, Misamis, Mari- 
bohoc, Bohol y Bais.—Manila 19 de febrero de 
1887—P. O., Isabelo Aguilar.

-TUfiUa-ISTTUO
DEL SERVICIO KETEOEOLOOICO ES LÜZ05 Ï COSU DE GHISÁ 

OBSERVACIONES CORRESPONDIENTES

A LAS 10 h. A. M. Y 4 h. P. M. DEL 18 DE FEBRERO DE 18f7.

Nota 1.® En la fuerza del viento 0=GaJma. 12— 
Huracán; los demás números intermedios sirven para 
expresar la fuerza relativa á aqueJlos dos extremos.

2 ° En el estado del cielo 0—completamente des­
pejado, 10=completamente cubierto, los demás núme­
ros intermedios expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta medio dia del 20; 
sigue el tiempo con la misma indicación de ayer

. . —..... .

ÂDÜÂNA.
IMPORTACION del dia 19 de febrero de 1887.

V. ISLA DE LUZON DE LIVERPOOL.
Sres. Chofré y comp.—l caja, 75 escribanías de 

madera metal y cristal.
Sres. P, Hubbell y comp.—l caja, 144 kilógs. som­

breros de paja.
Sres. Struclmann y comp.—n huacanes, 8308 ki- 

lógramos loza de pedernaí; 24 atados, 555 id. hierro 
forjado en manufacturas finas ordinarias; 63 barriles 
4053 id. id. id. en c avos.

Sres. C. Fresselt y comp.—i cajas, 20 kilógs. loza, 
fina; 1 id., 45 id vidrio cristalizado labrado; 1 idem’ 
50 gruesas cromos.

Sres. Gssell y comp.—ÍQ cajas, 1100 kilógs. man­
tequilla, 1 id., ¿oo id.'etiquetas de papel; 1 idem 
2300 id. adornos inferiores.

V. ESPAÑA DE SINGAPORE.
Sres. Sprüngli y comp.—l caja, 20 kilógs. tijeras; 

2 id., 107 id. cortaplumas.
V. BON JUAN DE HONG-KONG.

Don F. L. Roxas—ib toneladas de piedras de 
granito.

V. ISLA DE MINDANAO DE LIVERPOOL.
Sres Gsell y comp.—'i cajas, 294 kilógs. perfumería

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

ENTRADAS DE ALTA MAR.
De Newcastle en Australia fragata inglesa «Thomas 

BLiliard,» en 58 dias con 2ooü toneladas de carbon- á 
P. Hubbell y comp., su capitán Mr, Richard Jones 
tripulación 22.

ENTRADAS DE CABOTAGE,
De Salangas, vapor «Batangas,» en 7 horas con 

200 picos de cafó: á Francisco L. Rojas, su caoitan 
don Demétrio Inchausti, tripulación 25.

De Balayan, pbot. «Reina de los AngeAs,» en 2 
dias con 60 Lmeladas de azúcar: á Máximo Paterno 
su patron Pedro Ferrar, tripulación 16.

De Garigara, berg-gta ePasig,» en 4 dias con 180 ) 
picos de abacá: á Ignacio Roncan, su capitán don 
Angel Arriaga, tripulación 16.

De San Narciso, peo. «Genoveva,» en 2 dias con 
40 toneladas de arroz: á Eulogio Revilla, su arraez 
Félix Anoójo, tri ulacion 11.

De Cebú y escalos, vapor «Churruca.» en 18 hora- 
del úl.imo punto Romolou, con 2u0 tonel-d .s de c ir-m 
general: á Larrinaga y EcheUa, su capitán don Jua; 
B. Ojinaga, tripulación 36.

SALIDA^-- BE RABOTAS S
Para Boac y escalas, vapor «Herminia,» su ca­

pitán don Gerardo Ansuategui, tripu,ación 27 con 8 i 
toneladas de carga general.

Para Balayan, pbot. «3an Francisco,» su patro- 
Iguacio Rivera, tripulación 18 con 50 tonelad-s d 
lastre.

Para Bausn, vapor «Bauan.» su capitia Jon , 
Garteiz, tripulación 21 con 50 toneladas de car¿ l. 
general, ’

SGCB2021



BUQUES
Vapores de ia CompaHía Trasatlántica

(antes A. López y Gomp.) 
REPRESENTADA POR LA

Compañía genea’ai de tabacos de FilSpiaaa.

ES vapoe-coveeo ISSuA. OE
Capitan don Ramon de Mendezona.

Salihá Si t de marzo próximo para Liverpool y Barcelona, con es- 
¿a.a,t- r-a Valencia, Cartagena, Cadiz, Vigo y Goruña,

El registro se cerrará el rtia 26 
Admite carga y pasaje.

na®stará en el muelle de los de Gavite un vaporcito paia^ conaucir el pasaje a bordo.
3u expiden billetes de pasajes de la Península á esta Capital 
fte admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

jd

TORRECILLA Y C.^
ALMACEN DE TEJIDOÍ Y NOVEDADES DE EUROPA.

Constante surtido de géneros pra Señoras y artículos para Caballeros.

GRAN TALLER DE CAMISERÍA
.17—ESCOLTA—17.—MANILA.

MUY INTERESANTE 
á los Cosecheros de Azúcar

VAPOR-CORREO ESPAÑA.
Saldrá para Singapore, el do­

mingo 20 del corriente á las nueve 
ce la mañana.

Admite carga y pasaje
J. Reyes.

VAPOR-CORREO GRA VINA.
Saldrá para Cebú, Gafbalogan, 

Tacloban, Cab-dian, Surigao, Ga- 
niiguin, Cagayan de Misamis, Ma- 
MDojoc, Bais é Iloilo, el miérco­
les 23 del corriente.

Admite carga y pasaje 
Larrinaga y Echeita.

VAPOR-CORREO FRANCISCO 
REYES.

De órden superior trasfiere su 
salida para iioilo, Ztamboauga, 
Isabela de Basilan, Joló, Siasi, Ta- 
taan. Bon gao, Cottabato, Pollok, 
Glau, Mati y Davao, aijuóves24 
del actual, retornando Dorios mis­
mos puntes menos Joló, Siasi, 
Tataan, Bougao, Glau y Mati.

Admite carga y pasaje
___________ _ J. Reyes.
VAPOR-CORREO RÓMULUS.

Saldrá en viaje par para 
- Batangas, Lagnimanoc, Pasacao, 

Dúñsol, Sorsogon, Legazpi y Ta­
baco,"el miércoles 23 del actual, 
regresando por las escalas de cos­
tumbre.

MARTILLO
DE FEDERICO CALERO. 

Escolta, 11.—Manila.
_ El martes próximo 22 del cor­

riente desde las diez de la ma­
ñana eú adelante, venderé en pú­
blica almoneda, siu reserva, en 
este establecimiento, cajas de 
latas de conservas, vinos varios, 
cervezas varias marcas, lanillas 
en piezas y cortes, e.stampas, to­
ballas, telas más ó menos ave­
riadas y porción de artículos.

_________ F. Calero.

Frasquiía Borri
li®o<îïstîÀ

PROFESORA DE CORTE. 
0. Eseolta 9, principal.

MARTILLO DE F. CALERO 
Escolta, 11.—Manila.

Almoneda de muebles, carrua­
jes y caballos, efectos del Japon 
y de China propios para mandar 
á Europa, el miércoles próximo 23 
del corriente, en los altos de este 
establecimiento, Escolta 17. desde 
las ocho y media de la noche en 
adelante.

3 F. Calero,

_ _____________ Aldecoa y C.*
VAPOR-CORREO MINDANAO.
Saldrá para Subte, Sual, San 

Fernando, Caoayan, Gurrimao y 
Aparri, el miércoles 23 clel actual 
regresando por las mismas escalas. 
_____________ Aldecoa y C.^

ALQUiLERES
SE ALQUILAN 

la casa núm. 6, de la calle de 
Ayala, otra casa y dos grandes 

, camarines situados en el callejón 
Gompa.nv Lxmitsb. i de San Agustin, todos en San

VAPOR ESMERALDA. i Miguel; Un almacendedospuer-
Saldrá para Hong-kong y Emuy la Escolta,

el lúnes 21 del actual alas cuatro almacén que ocupan
de la tarde. i los señores Chofré y C.% en la

Para carga y pasaje acúñase W. Quedará desocupado

Ghik& bíup

P&iu.&,iíubbí^U y Corap., 
__________________ Agents.

VAPOR DON JUAN.
Saldrá paraHong-kong y Emuy, 

el lunes 21 del corriente á las 
cuatro de su tarde.

Admite carga y pasaje
F. L. Roxas.

PARAORMOG.
Se espera el vapor Zamboanga, 

dentro de breves dias y será des­
pachado para dicho punto, á las 
veinticuato horas de su llegada.

zVdmite carga y pasaje
N. Font.

AVISOS

Manila Jockey-Club.
Desde esta íecba queda abierta 

la pista para ensayos ue los caba­
llos de mon Lar.

Manila 17 de febrero de 1887.
F. H. W'AHFFli.

1 SECRETARIO.

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
El martes 22 del actual oesde 

las siete y media de la noche, 
venderemos en pública almoneda 
sin reserva, en los altos de nues­
tro establecimiento, un surtido 
ajuar de casa compuesto de camas, 
aparadores para ropa y plateros’ 
sidas, sofas y butacas de Viena^ 
id. id. id. de narra, consolas, ve­
ladores y lavabos con marmol, 
tocador con id., un piano vertical’ 
lamparas, cuadros, espejos,relojes 
de pared, mesa comedor, chineros 
para libros, vajilla, macetas del 
Japon, juegos para lavaho, sofas 
y butacas lorraaas y otros muchos 
efectos.

2 Genato y C.

Presidio de Manila,
Ævîso aí páMíco.

Desde el dia2i delpiesente mes 
se abre de nuevo un nano publico 
situado en la p¡aya de santa Lu­
cia, en la mibma forma que en 
los años anteriores expenaiendose 
en la Portería del establecimiento, 
las papeletas de abono; y las suel­
tas en el mismo baño siendo to­
das estas a los precios siguientes:

Ps. Gs,

Abono de 15 baños para fa­
milia.....................

1 baño suelto para id. *. 
Abono de 15 baños para ca­

ballero............................ 
Id. úe id. id. para señora. 
1 b tño suelto pura cabhlero

3
»

2
2

o bonora. .

»
25

» 
»

• • 15
NOTA.—El reglamento y condi­

ciones para la buena marcha
que se tiene que observar en 
bdiios, se encuentra puesta de 
mam he i to en -un cuauro á ia 
Oxitraua he el.
Manila 19 de febrero de 1887.
8 El Mayor.

Dr. G. Tornel,
MÉDICO OCULISTA 

Fiovaticnas, □, bis. 
Dispensario clínico especial para 

las alecGióiies ce i.a, -, .sta. 0;

el 15 de julio próximo Darán ra­
zon General Solano, núin. 22 
antes 40, en San Aligue!.

0,8,10,12,14,16,18,20,22,24
SE ALQUILAN

las casas núm. 1 antes 30, dé la 
calle de Anda y la muy espaciosa 
núm. 23 antes 17, de la calle de 
Cabildo, que tiene grandes habi­
taciones, entresuelos y local para 
tienda.

Su dueño.
16,18,20,22.24 Juan Muñoz.

SE ALQUILA
La casa núm. 13 Anloague, ex­

presamente para oficinas, con su 
bodega, _ que cae al rio.

También se ceden separada­
mente: informarán,

H. J. Andrews y C.^
15,17,20 Interior.

Compras y ventas.
BANGO ESPANOL-FÍLIPÍNO.

Se descuentan al seis por ciento 
cartas de pago de la Caja general 
de Depósitos, en todos sus plazos 
reglamentarios. 3jd

AXOïlO
Para calesa ó carruaje; darán 

razon Norzagaray, 5. djo

^Alimentación. K,acional
DE I.AS

¡Sladres, fíiñss, Hotírizas y Convalecientes 
Por uso de la ’?osfatina S’aîières.

PARIS — Ô, Avenue Victoria, 6 — PARIS 
Depositario en Manila : JACOB O ZOB£1£.

& US MÂORES BE FAFliUÁ
Para remediar las endebleces de los 

mños, desarrollar sus fuerzas, dar impulso 
a sus crecimientos y preservar - les de 
las enfermedades frecuentes en la tierna 
edad, los princli>ales Médicos y los Miem­
bros de la Academia de Medicina ordonan, 
con el mas venturoso éxito, el uso deí 
verdadero Bacabont ds los .trabes 
úe Belang-renier, de FarSs. Este agra­
dable alimento, compuesto de sustancias 
vegetales nutritivas y corroborantes, se 
distribuye en toda la economía y por sus 
propiedades analépticas, mejora á las 
leches de las señoras que crian á sus 
niños y reanima á las fuerzas de los 
estómagos desfallecidas.

íípésltfls es totes !1S prisolpslos ïtrsiacias do ks Asértcas.

Los que suscriben tienen de venta las siguientes 
Máquinas para el beneficio de la caña-dulce, proceden­
tes de la muy acreditada fábrica de los Sres. W. & A. 
Me. ONÍE, de Glasgow, á saber: Molinos á vapor de 
todos tamaños, con calderas de nuevo sistema y muy 
económicas, idem hidráulicos, idem de sangre de todos 
tamaños, centrífugas, clarificadores, calderas sueltas de 
varias dimensiones, canas de hierro de varias menas. 
También tienen constantemente en bodega, piezas suel­
tas de respeto para molinos de sangre. Iodos á precios 
muy reducidos.

FINDLAY, RICHARDSON Y C.%
Isla del Romero, n.^ 8, sta. Cruz.—Manila.

FRANCISCO PLIG Y HERMANO,
_________________ San Fernando, Pampanga.

Se Qavta iraueo el Oajalego iWaa-erado.
o

□ "0 S]

3-

Paltícíu, 21.—Mcíu-ila.

i

e&n 111,^11.^0 y í
Este Tónico poderoso, regenerador de la sangre, es ds una eficacia cierta en la i

eiOEÓSIS. FLORES BLABSiS, SBPBESWS jDEOSDOISd» la SÍBST&B1HO!I, SBFERHIBABES del PECHO. GASTRALGIA 1 
DOLORES df ESTOMAGO, EAeVíTISMS. ESGROFBLAS, UEBllSS SIMPLES ó ffiîEaMIïmB, EHFESMEBABES NERVIOSAS 1 

Ss n único remedio que conviene y se debe emplear con excltuion de euatqviera ocra sustancia. l 

Véfise el S'eUeie ^ue acompaña «i cada .Fraseo, j

Venta por K.^yor, en PARIS ; Gh. VIKARD & PETIT, 4, calle del Parc-Royal.
Depositario en J^anüa ; JACOBO ZO^EL.. l

Æ.cal>amos d© recít>3r:

Q8 la JA

los CorLSTJLxxtidores

PERFUMERIA ORIZA
PARIS 207, Calle Saint-Konorá, 207 — PARIS

deben, su éxito y el favor p-á,b't,íco t
1’ Al particular esmero eou qu® se hacen í a» A sus calidades inalterables y á las 

sus preparaciones. a • , suavidades de sus perfumes.
aunque 3c imbj;5cÍOS|E® DE LOS DE LA ©^S2A

p , . ® al grado de tíneza y perleeeJen que tienen 1. s verdaderos.
imitaciones es idéntica á la de los Ver^arl&roa

n precaverse contra tan ilicito comercio
V sideral como falsgflc^iâos todos los productos de calidades inferiores me no son 

vendidos mas que p&r las casas poco respetables.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esqiuna de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl. Candados de cobre y de 
hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 

tuercas. 1

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memoria, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es

CON UCT0-F0SFÂT0 OE CáL
El Lado-Fosfato de cal contenido en el y de ,

es_un reparador de los más enérgicos. Afianza y endereza los huesos de los I 
el vigor y la actividad á los Adolescentes decai- 

u ^7 'flV . æP^’.y a los que están fatigados por un crecimiento muy rápido. : 
Eri la Tisis facilita la cicatrización de los pulmones. i

Las mujeres embarazadas que recurren al ó de DUSART
soportan su estado sin fatiga alguna, sin vómitos y dan á luz criaturas ro- 
DllStclS.

El Eado-Fosfedo de caZ enriquece la leche de las Nodrizas y preserva à 
y ' enfermedades de desarrollo. Con su benéfica influencia ia Deníicwn se efectúa sm cansancio ni convulsiones.

Htn palabra, el V KÓ y lARASS de dysART despiertan el ape­
tito y las, tuerzas de los convalecientes y convienen en todos los casos de 
extenuación y consunción del cuerpo humano.

DEPÓSITO en PARIS : 8, rue Vivienne, 
y en las principales Farmiclas de España y Rmérica.

CAPSüLÁSdcGRIHAÜLT y C
AL

Resultado infalible del método para curar la Gonorrea, 
sin cansar ni molestar el estómago, efecto que producen 
todas las Cápsulas de Copaiba líquido.

Depósito en París¡ GRIMAULT y Q\8, Rue Vivienne
Ca,da, frasco lleva la marca de fábrica, la firma y el sello 

de GHIMAULT y C‘.

CO

GO
CS3

críbir y para copiar. 2

33 ffi 
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ORNAlENÎOfclGLBSlÂS 
BSfïBS (el Mayor), Proveedor de S. S. el Papa 

74, rue Bonaparte, PARIS {Francia}.

Se enrían gratuitamente, cuando sean pedidos, 
los Catalogos iluatrados, las Tarifas de los dere- 

5 chos de las Aduanas, las de los gastos de Trans- 
■for'as, y el Boletín católico y la devisia 
lustrada de los Ornamentos para laá Iglesias,

Los pedidas se hafáa por ios coicisissisísso

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, do- 

bies decímetros, medidas métri­
cas, metros de boj, de cobre y de 
máríil. Pesa-licores. Gafas y que­
vedos montados en acero, plata 
dorada y oro para miope, vista, 
cansada y con cristales de color. 
Cuadro gemelos para retratos.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin 
celes y brochas, semicírculos, la­
minas" de Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, cho­
colateras, sartenes, hervidores, 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y 
molinos para cafó. Cafeteras de 
varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchi­
llos de cocina, batidores para 
huevos, moldes para dulces, la­
vabos, palanganas, cubos, jarros 
con baño de loza, baño de asiento 
y de piés, timbas de hierro gal­
vanizado.

Gomboys, guarda-comidas, ca­
lentadores, coladores para té y 
para caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar, papel tela para calcar; 
muestras de letras, reglas y cua­
dradillos, gomas para borrar, lá­
pices de varias clases y de color, 
lapiceros y mangos de plumas, 
plumas de acero y de oro, tin­
teros, escribanías y pesa cartas, 
etc, etc.  5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gabezadas, baticolas, acciones 

para estribos, mantillas, bocados, 
serretas, estribos, espuelas y es­
polines, látigos de carruage y de 
montar.

Asientos de goma, cinturones, 
cantimploras, bocinas, collares 
para perros, juegos de dominó, 
de ajedrez y lotería; cepillos para 
uñas, para dientes, para cabeza, 
para ropa, para mesa y para za- 
patos.

Brochas de afeitar, peines y 
lendreras, espejos de viaje, cal­
zadores de asta, betún para za­
patos, ídem líquido, escobas para 
piso y para quízame,

Romanas y balanzas de mano
para mesa, etc. 6

Tabaco rama.
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 de las clases de 1.\ 2.% 
3? y 4.^ en tercios prensados, 
venden

id raer SENIOR Y G?

3

El profesor Hérard, encargado de la Memoria á la Académia de 
Medicina ds París ha comprobado « Que ios enfermos lo aceptan 
fácilmente, que lo soporta muy bien el estómago, reanima las 
fuerzas y cura la cloroanémia ; y lo que particularmente distingue 
esta mreva sal de hierro es que no sólo no extriñe, si)io que 
combate et estreñimiento, y elevando la dósis provoca mime- 
rosas deposiciones. » &

El HISHHO GÍRARD cura la palidez de color, los calambres 
ds estómago, el emproforecimiento de la sangre ; fortifica los 

i temperamentos débiles, excita el apotito, regulariza el trabajo 
' mensual, y combate la esteiUiidad.

^^Dep.es Pads,Casa GRIMAULT & GsS.Rne Vív!8be8, y priBcip.FannaBiasy Brogasrias.

Es un medicamento exclusivamente vegetal. Posee sobre todo una 
virtud admirable para curar, como por encanto ;

las Jaquecas, las Neuralgias, los Dolores de cabsaa, 
y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónica y antinerviosa tal 
que corta infaliblemente las Disenterias y las Diarreas.

Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma y el sello de GRIMAÜLT y C\ 
En Paris, 8, rue Vivienne, y en Las p rincipales farmacias y droguerías.

^O. — ESCOK^^Æ—«O.

Novedades en pasamanerías de cuentas de colores y 
de azabache para adornos de vestido; cintas marabout; 
ñecos para tapis; encajes blancos y de colores; lindos 
Vestidos y paletós de surah, foulard, cachemire y otras 
telas fantasía para niñas y niños de 3 a 8 años; Douilletes 
(ó du lletas)^ de piqué ricamente adornadas para criaturas 
de 1 á 2 años; corsés; abanicos de raso, pluma y papel 
en distintas monturas; constante surtido en calzado y 
sombreros para señoras, niñas, niños y bebés.

y

Baratillo de calzado.
J Zlipatos para señoras y niños desde DOS 

PESETAS el par.

ELZINGER HERMANOS.

POLVO LAFERRiÉRE

FEBFDIU
PARIS

Sec3?sto d£^vsatud
AGUA LAFERRIERE

Para el Tocador.

PARIS

S ecï ®to d££u veatuâ
ACEITE LAFERRÍÉRE

Para los Cabellos.

)S____

rara « na^ra.----------  ESENCIAS DIVERSAS
PRODUCTOS HIGIENICOS «w M «oslro f^Cuerp,.

*11ZOBEt. y 6n Ls priacipales Perfnmerias y Peluanerïas

Instrumentos de música, de cobre
Bastubas extra mónstrno.
Saxofón alto....................
Ca|a viva de cebre, con

S 52
» 29

¡i Trompas de
10 touo.s.

Borabardinovvn DUlUDaruU
las armas de España. » 12'50 Bembo d

Trombón i.® clase. . . » 12 armas de

Vino blanco superior, marca Val despin o.
Id. Valdepeñas, del Campo Griptana.
Id. Catalanes, marcas Deu, «Pladellorens,» Maristany y Sanisó. 
Burdeos en cajas varias marcas. 
Mantequilla selecta.
Habas, guisantes, lentejas y habichuelas frescas.
Perdices en escabeche y estofadas.
Pescados, carnes y verduras surtidas.
Aceitunas en porrones, finos.
Dátiles y pasas.
Quesos de plato, bola, Camamber y Roquefor.
Salchichón de Vich.
Harinas para purés y pastas para sopa.
2 Luengo y Plermanos.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheaux, Remington, 
y fuego central de pistón de 1 
y 2 cañones, revolwers, carabi­
nas de salon, cartuchos; cuchi­
llería inglesa tina en navajas de 
afeitar y cortaplumas, tijeras para 
bordar,"para uñas, para costura, 
para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar, para .hojala­
tero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suavi­
zadores y piedras para navajas, 
afiladores de cuchillos etc. etc. 7

SE VENDE 
barata una berlina recien care­
nada; en la calzada de San Se­
bastian, núm. 41, darán razón. Od

AXUCAS&BA3

Regulan, todos los desarreglos biliosos 
curan coa certeza todas las enfermedades

armonía con
.....................$16
.....................» 15
I.® con las

£L

y Fcn estremadamente fáciles de tomarse, 
por razón fio su gusto y aspecto agradabbg. 
No CvUitienen mercurio ni sustancia mine­
ral algara.

Pmebense, y ’•ocupérese con ellas la 
•a'ud perdida.

eu todas las Boticas y Rrogueríaa.

Fábrica de Sierra 
EN MEiSIO.

En la primera, frente al cuartel 
de Ingenieros, se admiten toda 
clase de maderas para su aserrío 
en la forma que se desee.

Precios muy módicos, en com­
petencia con los chinos, y se ga­
rantiza la brevedad y exactitud.

Se recomienda á los construc­
tores y tableros.

Informes en la «Bilbaína,» Es­
colta, 36.

Od Federico Guerra.

Teatro de Tondo.
COMPAÑIA DE ÓPERA ITALIANA.

TURNO PAR.
36 ® FUNCION na abono 

para hoy dfjiningo 20 de febrero de 1887 
a bií^ nueve eu eunto de la noche.

Se pondrá en escena la grandiosa ópera 
en cuatro actos, del maestro Halevv 
tituláflü: ‘

reparto.
Radíele...........................
La principessa Eudosia. 
Eleazar. ...... 
Il príncipe Leopoldo.’ 
11 Cardinale Brogni. 
Ruggero......................... ,
Alberto. ......

Sra. Massimini’ 
Srta. Bosi.
8r.

»

Gr’Stelli. 
Ztliani. 
Vilelmi, 
Manni, 
Tri ve.

Coros, etc., __
Director de orquesta, 7 ' 

Sr. Guillermo Branca.
etc.

Precios de las localidades.
Palcos. . , .
Butacas , . .
Bancos corridos

- pfs. 10'00
. » 1'50

»,, —....................... » 0'75
Entra ia general ...» 0‘50

El telón se levantará á las nueve en 
punto.

NOTA:-—Las localidades se expenderán 
. ^SvSbiecímiento de los señores 

i orrecula y Gomp., Escolta 17. el dia 
fie .a icQcion desde las nueve hasta las 
ooce, y oesde las cuatro lie la lardeen 
adelante en la taquilla del Teatro.

hop.
MáKÍLá.

de Ha MI H o y *-Giraüdi»>
A.btores orort.’pUrín'j

el siiplemoiit^

SGCB2021


